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i f í ' r o p n a l c t o n  « o o d e n a d a  p o r  1 »  é í a a t a  M e d e .
«Rom anas Pontíiex potest ac debet cuna progressu, cura liberalismo e t sum  recanti *i- 

rílítate  sese reconciliare e t compouere.» DIARIO DE LA TARDE.
I^rvpoatclon e«Bidcr Hi)a por I» K aots £edc.

tE! Romaao Pontífice puede y debe reconciliarse y avenirse con el progreso, con ei libe­
ralismo y con la civú'izacion moderna.*

p*Kcios BKSüscRicioR.— En Madrid: I©  rs. al m es.— En Provineia$: 90 is . »l raes y «O  por trim estres en casa de los coinisio- 
iidoH y *  ®  « •  y trim estre  en la admiuLstraclon.— En el E xtranjero: * 0  rs . trim estre.—En Ultramar: © O  rs . trn n es- 
u e .—La administración no responda de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

Puntos DH snscaicioN.— J /o d r id  En ia A dm inistración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo , y en las librerías da la Publicidad 
Olamendi, López, Baüly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— Provincia» : En los puntos que se anuneitu ei ultimo d(» de cada mes.

K9BSI

ADVERTENCIAS.
*.*

Con m otivo de la  solem nidad del 
día de m a ñ a n a , no se  publicará
E l  P en sa m ien to  E sp a ñ o l .

*.*
Ufo habiéndose acabado, n i pudién­

dose acabar en  al^nn (lempo de Im­
primir el número <le m añana Sde'Se- 
ttembre, nos vemos en la necesidad  
do suspender su publloaolon hasta  
que term ine com pletam ente su Im­
presión. Podíam os haber publicado 
el núm ero con a lgunos sup lem en­
tos que tenem os ya Impresos, lo cual 
habría calmado en parte la  ansiedad  
con que se espera E l P en s a m ie n t o  E s p a ­
ñol  de mañanai; pero recibimos dla- 
riuineuto tantas y tan edifican­
tes pruebas de la  religiosidad de 
nuestros lectores, que no hemos du­
dado un solo in stan te  en  anteponer  
ú su natural y justísim a ansiedad la  
con ven ien cia  de que sa lga  ú luz en  
nn mismo día el Inm enso número  
de firmas ú la  I^ io testa cio iv  á  P ío  i i . 
Días hace que no descansam os n i 
descansarem os ín terin  no se  publi­
que este inapreciable testim onio de 
amor y adhesión á la  Sianta .Hedeî  
quo nada hacemos de más en  traba­
jar dia y noche por esta santa ca u ­
sa y por complacer ú m ultitud de 
buenos católicos que con su ejemplo 
nos están demostrando lo que puede 
hacer con la gracia  d ivina nna alma 
celosa por la  gloria  de Dios.

P or ¿)l pues, suplioamus ú los fir­
m antes de la PROTESTACION quenos con- 
eedan el tiempo preciso pura acabar 
de imprimir nuestro núm ero del dia 
S  de !i$etiembre. porque seria lá sti­
ma que sentim iento tan  general y 
espoutáneu no pudiese expresarse 
de una sola vez.

Ufo esperen de con sigu ien te  n u es­
tros susoritores el número de m aña­
na. ín terin  no les demos cuenta de 
haberse acabado de Imprimir.

3.»
Hoy concluim os de publicar las ex- 

poslclniies que liemos recibido con ­
tra el reconocim iento del titulado  
reino de Italia P ara  evitar recla ­
m aciones sobre el particnlar, debe­
mos advertir que no lia sido posible 
insertar en  la edición pequeña todas 
las publicadas. De cun.sigulente, pa­
ra cerciorarse de si a lgu n a  exposi­
ción se lia perdido es preciso exam i­
nar nuestra edición g ra n d e , en  la  
cual se lian publicado todas las re­
cibidas.

lüxoasado es decir que el único mo­
tivo de esta dlTerencia lia sido pro­
curar quo los susoritores a la  edición  
pequeña no careciesen de noticias y 
artículos doctrinales de a lgu n a  im ­
portancia ó de actualidad.

riRMAS DK LAS KXPOSICIO.NKS Á S. M. CONTRA KL RE­
CONOCIMIENTO DEL LLAMADO REINO DK ITALIA.

S e v il l a , 12 de Jaüu  do 1865.— SsÑiora.— A los 
Reales piés de V. M.— Nicolás M aestre.— Antonio

Sánchez S. de Moguel. —  Joaquín de Goyoneta.— 
Joaquín de A u ñ o n .-C e le stin o  del P a ry ase .— Alvaro 
Pacheco.— Rafael de la B .an era .-Jo sé  N ielo.—Sabas 
M artínez.—Jorge Auñoo.—Facundo C o ílan tes .-Jo sé  
Camacho R uiz.— José Cainacho y T orres.— Manuel 
Cainacho y T orres.— Jacinto Boza y Torrem ocha.—  
Joaquín Pardal y A rces.— Melchor de Rojas.— José 
de A n as y C arreña, e s lc d ia n le .- J u a n  María Aceves 
y N’iüez, estu  Jiante. — Ramón de la Miga. —  Ig­
nacio da R o irig .i.— José Antonio O rtit ü r ru e la .— 
LiccDciado Fran-aisco Garcés.— A u lrés  Borrego, Abad 
de San Benito.— Luis Diaz y R oiuau , estudiante.—
B. Gabriel G.iriJo.— Cristóbal Fernandez Sánchez.— 
Jo.ié Ruiz Soto.— José María Mateos.—Dr. Francisco 
Mateos G a g e .— Juao Antonio López.— Licenciado 
Francisco F e rn a n d e z .-  Andrés L igpio Vázquez.— 
José Maria Bravo y AILnso. —  Leandro Sánchez.—  
Ramón Lozano.—León Rivas.— Dr. Manuel González. 
— Ildefonso Radio y Hoyos.— Antoaio Melendez y 
Cano.— Francisco Pacheco y N. de Prado.— Antonio 
Capote.— Antonio de Mesa.—José da la Fuente y S a -  
bal0feUÍ, e stud ian te .—Juan Olmedo P ard o .—Felipe 
F lo re s .-D r .  Joaquin G írela y G íre la .— Clemente 
Pereira y C asines, estud ian te.— José María Vidal.—  
Rafael del R ey.— Autcnio López — Antoaio Qniroga. 
— José M aiíi López, estud ian te.— Francisco Fuentes, 
estud ian te.— Francisco R iv aro la ,  estud an te .— Joa­
quín de la P iid a .— Lucas A lvarez.—Antonio Vanjo. 
—Cárlos Suarez.— A gustia  Penas.— Sebastiau Iglesias. 
— Bernardo L ren li.—Jo  é  María Iglesias. -Joaquín  
Maria Doy. — Mariano Doy. -  Antonio F u e n t e s . -  
A uton ioC ibrera.— Pablo Munlañez.— IgoacioVerdeja. 
— Jaciuto de Jo rd án .— Antonio Escobar.—  Aatonio 
Fernaudez.—Gaüriel Maria de  Sancho.—José Moleo. 
— Manuel González.—Juan González Calatayud. —  
Joaquic González C respo .-A n lon ioB ernal.— JoséN u- 
iiez.—  Ramón C ruz.— Geróaim o Martínez. —  Juan 
Bautista R orueio.—José Joaquín C a m u ñ a s .-Ju liá n  
Ram írez. —  Antouio Cam uñas. — Rafael Perez. —  
Francisco de Pauia Muñoz del Valle.—José Bermejo. 
— Antonio S á n c h e z — Faidcísco Azada y Reyes.—  
José Molero FernantU z.— Cérlos G ruña y Me.)ia.— 
Francisco C astilla.— Juao Camacho y Casteíls, P re s ­
bítero —Antonio Suceres.— José Laiuarque de Novoa. 
— José R adrad r y Valdevildes.— José Maria de Mon­
tes Ochoa.— Rafee! Nogales,— Jesús Nogales Forzado. 
— Juan de Dios M artm eí.— Pedro Tobia.— Manuel 
Antonio T obia.—Jo.só Maria Tobia.— José Feruandez 
E spino.— Eugenio Zendrera. —  José Espejo.— Jorge 
Diez.— José Mana de Hoyos, alcalde.— Ignacio de 
V erdeja.— José Moría de Baena.— Maunel Bernaldez 
— Pedro Bernaldez.— Manuel Mendez Soret. — Luis 
Mendez Sorat.— RaLel Velasco.— Manuel María de 
T or/ejou —Joaquín Perez,—José María M onle'mos. 
— Juan B. Mootesiuos.— Antonio .Montesinos.— Rafael 
.Montesinos.— Juan Maria Serrano.— Juan G arcía.— 
— Licenciado Manue! Sincliez,

E z ip o l ,  2 de Agosto de 1865.—Señora.— A los 
reales piés de V. M.— Miguel Casasnovas y Sauz, Cu­
ra  párroco.—V entura Usou, regen te,— Francisco Ma­
ta , alcalde pedáneo.—Por mi y m is pad es y herm a­
nos, Eduardo P a rd in a .-P o r  mí y mi familia, .Mariano 
Doiiiper.— Por mi y mi familia, Tomás Domper.—Por 
mi y familia, M.iriano M ata.—Por mí y mi familií, 
Ramón Ar^nsauz.— Por Jn ge .Muta, Francisco .Mala y 
Tomás Mata, Eduardo P ard iua.—Por Francisco Cor­
riente, Joaquín Rubiella, Juan Rubiella, Jorge R ubie- 
lla, Agustín C oniento, Tomás C orriente, Francisco 
C orrieute, Joaquin Mozas, Domingo Mozas, llipó’ito 
Mozas, Ramón Sanpietro y Matías P a u ‘, E liíardo  
Pard ina.—Cosme Escapa.— Marcos B ño, estudiante. 
— A ruego de José Raso y de Joaqaiu Fálcelo, .Márcos 
Raso.—Nicoslrato Escalera, PresW tero, m» adhiero á 
lo arriba expuesto.— Joaquin Preyo, Presbítero, rae 
aahiero á lo arriba  expuesto. —  Antonio Pinzano,

P resb ítero  y C ura párroco de Olson, me adhiero á lo 
arriba e x p u e s to .-P o r  mi esposa y familia, Miguel 
Calvo, m aestro de instrucción prim aria.— El que su s ­
cribe , y como fiel iu té rp rete  de los sentim ientos cató­
licos y inoná-quícos de  sus feligreses, se adhiere á la 
anterior e x 00810100, Benito E.scalera, Cura de Luina.

San An d r é s  d e  Mo ntbak a do  y Julio 23 de 1865, 
— S e ñ o ra .-A  L. R . P , de M .— Gregorio Fernandez 
Gato, Párroco.— Juan Diez y Callo, Párroco de Cani- 
ceros.— Matías Luengo, (uez d e  paz.— Francisco Hi­
dalgo, alcalde pedáneo.— Francisco Hidalgo.—Grego­
rio González.— Toribio R ad.— .Aniceto Rad, mayores 
hacendados, á nom bre de todos sus vecinos.

C iE iiPozuE L os, 23 do Julio de 1863.—Señora.— 
A los reales piés de V, M.—Cecido Gamo, Cura p á r-  
roc».— Cleraonte de Villa y González, Coadjutor.

Madeid, 5 de Julio de Julio de 1865.—Señora.— A 
L . R . P . de V. M.— Cipriano Marco, P resb ítero .— 
Hilario Guawero, P resbítero .—Tomás deA q u in o S an - 
tiu, P r e s b í te r o .- J .  Antonio Garcia F ra ile .—Mariano 
Moya.— Angel M orales.—José María López, P resb i- 
tero.— Manuel Maria Lozano, Piesbítero  — Saturio 
A rra u z .-C án d id o  Nocedal.— Manuel M. H e r r e r o s .-  
Ramón Nocedal.— Ramón Molina, P resb ítero .— Gre­
gorio Muñoz.— Luis E cheverría .— José Manso de V e- 
lasco.—Conde de S u p e ru a d a .-M a rq u e s  dfe B errau- 
do.— Alberto U udso de Velasco y Chaves.— Celestioo 
Tejado — Bruno Lafuente, P resbítero .—José Lúeas de 
Abel'.a.—Joaquín de Santiago.— Miguel H uñiz  de Sa­
las.— Sebastian Peña .—José Diaz O tero.— José María 
R etam ar.—Domingo Fernandez Vidal, P resb ítero .— 
Franci.'co J. Garcia.— Vicenta Avello.— Ciríaco Na­
varro V illjslada.— Francisco Navarro Villoslada.— 
Marques de Santa Cruz de laguanzo.— Gabiuo Tejado. 
— Fernando Casíiello.— Juan Bartolomé P ard iñas.— 
Felipe Domínguez, Presbítero .— Salvador Moreno.— 
Tomás Padilla.— Máximo de R obles, catedrático y  
propietario.— Narciso d é  R obles.— Ramón Vinader, 
-R a fa e l  Espejo del BosaL— AntODfo A gusti.— Pitf 
Fraocisco Agusll y Rbman, A ttonk) Agusti.— Anlooio 
Vicente A gusti.—Cayetano Agusll.— Vicente Rdinoa 
AgUítl y Giner.— Cayetano Agusll y G iaer.— Por C ris­
pía Evaristo, Vicente Ramón Agusti y G iuer.— Juan 
Manuel Arcos.— Manuel Arcos.— Gregorio Fernandez. 
— Miguel Sánchez.— Juan López.— Pedro Juan López. 
— Manuel López.—José R odríguez.—Francisco M ira- 
gaya.— Manue! García.— Octavio González.— Marcelo 
Oliveros.—José Casas y Hornillo?.—Román León y 
Caras.— José María de Cueto —Luis Coeto y Ruiz.—  
Juan C arrero  y León.—P. de Vargas Zúiiiga.— F e r­
nando d e  B onrostio .—Ambrosio de lo.i Infantes, Pres­
b íte ro .—José P e re z .— Cayetano B a r r a q u e r .- J u a n  
Mendoza, por sí y sus ciuco hijos.— Ramón Castillo 
(le Iru rtia , doctor en annacia y propietario , y fami­
lia .-E d u a rd o  dei C astillo .-F ran c isco  García R odri­
go .—Cruz Oclive de Zabalegui.— Vicente Calvo.— 
Como católico, y por mis hijas, Francisco Robisco do 
A lm odovar.— Pedro Rubio Muriel, P re sb íte ro .-S i­
món Fernandez de Soto, Presbítero.—Francisco Villar, 
Presbítero.—Miguel Alinina.— .Manuel Vega y Carreño 
— Juan Ferreira, Presbitero .-A otoaio  Galiana.— Ma­
nuel Camacho — R iraou García.—Ricardo R ólriguez , 
P resb ítero .—  Tom is Pereiro, P resb ítero .— .Antonio 
Saueliez y B .rrio s .—Tomás Mauero y R iañ o — Lidoro 
M uúiiz.— Ramón Tavarés y Lozano.— J vsé C arri­
llo,'.— Francisco luana .— Vieeote Lázaro. — .Manuel 
G arda Marín. —  Alfonso Angel In ie s ta , Présbite- 
r o . -  Cipriano Sevillano , Presbítero. —  José Gras 
y G ran o lle rs , P resbítero . — Ignacio Velasco. —  
Hermenegildo Cevallos.— .Agnstin S sn i.—Cárlos Ma­
ria  G a r d a —Eduardo O r l iz .— Petronilo Gómez.— 
Fulgencio Galeote.— Antonio del Campo Somio.—  
José García.— Manuel Trugillo V il la r .- J o sé  Lavan­
dera.— Manuel Villegas.— Aoaslasio Cabello.— A nto­
nio R uiz.— Donato Caballero.—José Alerany — José

Antonio González.—Federico de Salido.— Juan Maria 
Pon y Cam p.— Hermenegildo D íaz.— C. Baydes.— 
E nrique Perez.— Antonio Atienza.—  Antonio M enen- 
d e i C uesta.—Francisco Lizcano, por sí, por su  m u - 
ger y dos hijos.— José Boullon — Manuel Sotoca.—  
RaJael Blanco y O liv e ra .— Celestino Fernandez — 
Cándido C. P inero .— Gregorio Gómez y G arcía.— 
Florercio M ircellan. —  Joaq lin C idenas. —  Manuel 
Salvador Palacios.—José B isi y Guillen.— Antonio 
Cayo. —  Paulioo G íre la . — Mariano M arrum be. — 
Casimiro U itueta .—Tomás M enloza.— José Diaz.— 
Juan Fdligali.—V icente Tabeada. • Baltasar Belza.— 
Juau José M ir.—José Muías — Federico Aparisi.— 
Juhan Moreno Rubio.— Mariano de Lescano.— Antonio 
M illan.— Estéban de Carlot, Com erciante.— Juan José 
d e C ir lu t,  P re sb íte ro .-F ra n c isc o  Blanco, veterina­
rio .—Tomas Vicente, P re sb íte ro .-Jo sé  García Ore­
jó n .— Esteban Cerrada Lorenzo.— Cecilio Fernandez 
do ia G rana. —Angel Morales, pronietario.— Gregorio 
del Amo.— Benito Fernandez.— José Maria Luna.—  
AntonioAragon y Diet.— Antonio B irre ro .—El Mar ¡oes 
de Q uiutanar.— Félix Martínez Villasante y Melero, 
sem inarista.— F r. Gregorio de Santiago Guzm an.— 
Federico Agudo de A ndrade.— Jo.sé Osorio y Moreuo. 
— Bernardo M arti.—Gonzalo Sánchez Arjona.— .Angel 
de Francisco.—Julián A badyC antabrana.—JuanDom e- 
nech .—F ernando  López y López.— Inocencio Sosa y 
Galoso.— Gregorio Suso.— Joan  Cosraea y Fernandez. 
— José Menendez y Caratmo.— Licenciado Victoriano 
Aguado C ortés, P resb ítero .— Sebastian Fernandez, 
P re sb íte ro .— Eduardo Aldeanueva.'— Jaao Calvo.— 
José Alonso y Carees, abogad ) y propietario.— José 
Maria de la Calle.— Antonio Moya.— Igoawo de P ara­
da y G iraez.— M.iausl C arrau .—Ctruoo de Izaga.—  
José Gabaldá y Bol.—Celerino Picazo.—Loranzo R u ­
bio Alüuso y Prio to .— Juan Luis G o n z á le z .-F e d e ­
rico G onzález. —  Leocadio da Pagesartim ona. 
Manuel de B arreneche.— Antonio L an d i.—  Julián 
Valbuena.— Jic iu to  L una.— Petra Rodríguez.— Juana 
García de  la T orre .— N icarora Mayorg de P icazo .-  
Francisca Rocas.—G lix 'a  Alvarez.— Agueda Alvarez 
— Cipriano M artiuez.— Mana Alonso y Arana, viuda 
de Iglesias.— Andrea F e rn an d ez .-V ic to ria  G G ., 
viuda de  G uerita .—Filomena Benito —Maria Yullier 
de Lirio.— Asunción Ruiz de Arana, viuda de Sán­
chez .— Beatriz Cea 1 Bermudez, viuda de A rana.— 
Josefa Lombard de Castro.— Lui.sa de C a s tro .-G iía -  
li na Sancliez.— Vicenta Francés.—Genoveva de Cas­
tro .— Josefina de C as tro .-A g u s tín  V ecero y Navar­
ro .— Bruuo Venero y N avarro.— Isabel Salelles.— 
Maria A rríela  de Robles.— La condesa del Prado, m ar­
quesa de R ianzueli.— María Josefa López S a u z — Isi­
dora M artínez.— Victoriana C ám ara .— Felipa Mer­
c h a n te — Amalia C lcm eu le .— Manuela Risel Santa 
C ruz.— .Micaela GorOitidi.—Carlota Jáustegu i.— Anto­
nia ürbizondo.— Soledad deT ostn lo  y Godoy.—Anto­
nio Pascual de  L o sa d a .-F ra y  Braulio Bes, P iesliite - 
r o . - E l  mismo, por Cármeu Bes,— Manuel Ceballos, 
Presbítero .— El mismo, por doña Ana María Cetallüs y 
D. Emeterio Ceballos — Lorenza Solana.—  Polonia 
Castellano.— Dolore.s Martínez de A ndrade,— E ula­
lia P e re z .-M a n u e la  P erez.—Maíla Angela Perez.—  
Condesa de  T nrre  Mariu. —  Concepción G a r c l i . -  
Francisca P e rez .—Vicenta Barrenecliea. —  Carolina 
Dominguez de SeJgas. — Trinidad Selgas. —  Jesusa 
t i s t r o .  — Teresa Viñas. — Antonia Cano. — María 
Biaaco.— .Mercedes V iilam ate.—Leonor Salelle».—Je­
susa Z árragu irre , viuda de Salelles.

La iom ensa im portancia que va tom ando la  
alianza austro-prusiana, exige un estudio m ás

detenido que el que hasta ahora hem os podido 
dedicarlo, embarazados por la  necesidad de 
dar entrada en esta sección de nuestro periódi ■ 
co á las dem as cuestiones quo llam an hoy la 
atención.

El Ínteres universal que esta  cuestión i xcita; 
el profundo desagrado con que la resolución  
am istosa del couilíoto austro prusiano es vista 
por Inglaterra y sobre lodo por la Francia ^a- 
poleóiiica; y los juicios dianictralinente opues­
tos em itidos sobro el acuerdo do los dos gran - 
des Soberanos de A lem ania, que la Europa li­
beral mira con ódio y la conservadiira con viva 
sim patía, justifican sobradam ente la gravedad  
y trascendencia del asunto, y fa atención prefe­
rente que le consagran los que fguen con m i­
rada atenta la m archa de la política europea.

Exam inem os, pues, s in o  con la detención que 
la m ateria exige, pero que no permiten los li­
m ites estrechos de que podem os disponer, con 
la suficiente al m énos paru dar á conocer los 
intereses respectivos de cada una de las partes 
interesadas en  este  acontecim iento, y d am os ra­
zón de la actitud en que se van colocando.

Nadie desconoce que el advenim iento de N a­
poleón ll l  al trono de Francia , toé la señal de 
una revolución europea. El doblo objeto de la 
poütica imperial ha sido la supresión del régi­
men parlam entarioen el interior, y la destruc­
ción en el exterior de los tratados de á S lo , quo  
fueron im puestos á Francia y que eran una bu- 
iniliacion para la raza napoleónica. Para con ­
seguir esta destru cción , el Emperador francas 
se propuso disolver las alianzas que constituían  
la fuerza y la sanción de aquellos tratados, d i­
vidiendo las Potencias y aislándolas cada una á 
su vez.

Cómo ha conseguido Napoleón sus propósi­
tos, no ha m enester explicación. Con la guerra 
de Crimea, que lo puso á la cabeza de la a lian ­
za occidental, aisló á Rusia separándola dol 
Austria y de Inglaterra por profundos rencores, 
y en seguida se  reconcilió con e! Czar en e l 
Congreso de París, volviendo su  política contra  
el Austria á quien aisló en la guerra de Italia. 
Después de la paz de Villafranca y de Zurich, 
intentó Napoleón restablecer la am i’ta/i entro 
Rusia y A ustria , lundar la alianza de ios tres 
Im perios, dividir la Confeder.acion germ ánica, 
aislar á Prusia haciéndola im potciií i e  i la m is­
ma Confederación, yá Inglaterra tam bi n ,c o io  
cándose de esta m anera en actitud de llevar i. 
guerra á su tiempo y á  su arbitrio, ya á las eos 
tas de la G rau-üretaña, ya al O riento , ya al 
Rbin. Este cálculo fuó deshecho por la política 
británica, por el giro que tom aron los a con te­
cim ientos de Italia y por ias descoiifiaiizas y 
rencores no apagados todavía de Austria y 
Rusia.

La Europa constituida por la dip'om acia, la 
Europa histórica, estaba casi com pletam ente d i­
suelta; las alianzas destruidas ó  comprometirJss 
por lo ménos; el aislam iento, objeto constante 
de ia política napoleónica, es la palabra que 
resum a la situación actual d e las Potencias e u ­
ropeas.

El Emperador francés no ba podido llegar á 
este resultado sin llevar la alarm a y las d e s -
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— No sé lo que m e p a sa , decia cam inando Cata­
lina: quisiera .saltar y bailar de alegría. Seria ahnra 
capaz de andar veinte horas seguidas sin  can­
sarm e.

— Yo también , contestó el so ldado ; ¿qué digo, 
'andar? ¡me parece que volaria si qui-iera! J>\y, C i- 
taliua de mi alma! ¡Si mi ojo izquierdo pudiera c u -  
rars(d iQué felicidad , Dios m iel ¡E! corazón se me 
salta (Je pensaricd 

—iVaya si curará? I ¡Pierde cuidado , que el 
asum o e.siá en buenas m anos!... ¡La Virgen vela­
rá ! ...  ¿No ves que en todo esto anda la m ano de 
Dio.'-? ¡Y mi sueño de esta nocheI 

— ¡Oh! ¡cuán dichusos seiiam os sobre )a tierral 
Enlónces si que podríamos Casaroo»... Yo itn b a ja -
r i a  como HD esclavo... ¡qué d iih a !... para que tú
no hicieras nada m ás que descansar... y querer 
siempre á íti p-ibre Juan .

— .Nada de eso , düo CatatÍDa sonriendo: ¿para 
qué me ha dado Dios este par de brazos? ¿piensas 
que podria yo acostum brarm e é estar mano sobre 
mano? ¡quila a 'lál

— Bien, bien; no haria.s m ás que lo quisieras......
¡Cuáo dichosos .serian nuestros padres al vernos fe­
lices, y procurando que d io s  !o fueran tam bién......
Echaría abajo U pared que separa n u es tras  dos c a ­
bañas, para hacer de las dos una sola casa, y para 
que pudiéramos vivir todos j u o to s .. ¡Semejante vi­
da seria un paraisol...

— Calla, calla, que la boca se me hace agua cou

—  9-i —
l« que d ices... Caerá la paredeo  cuanto lleguemos...
y entÓDCes, el abuelo, nuestras m adres, PaWo, nos­
otros dos, y Insta  los pobres a n in a ies , podremos 
vernos á to d ashoras ... estar siem pre reunídosl ¡Obi 
¡qué gusto! ¡qué felicidad!

Gitalina saltaba como un chico al p ronunciar es­
tas palabras, y su seguridad iba fortaleciendo las 
esperanzas de Juan.

— Además, prosiguió este, tenem os poca tie rra  
para poder vivir y ahorrar a tgo ... Tornaré en a r -  
reuda.nieuto uu poco más, porque es preciso pensar 
en el día de m añana... y adem ás...

La voz de Juan se debilitó, y m urm uró en tono 
casi imperceptible:

— Debemos pensar en que. Dios m ediante, nues­
tra  familia se irá aum entam ío poco á poco.......

Ai decir esto se detuvo, po ’qua al mismo tiempo 
Catalina se llevó la manp á ios ojos, y la oyó so­
llozar.

— ¿Mis palabras te  apesadum bran?—la preguntó 
Juan.

— |P o r  el am or de Dios!— coutestó la doncella,—  
cállate, porque el corazón quiere salirsem e del pe­
cho  pero no tem as  es de alegría Me
siento tau  feliz, que perderé la cabeza si continúas 
hablándome del paraíso que nos aguarda.

— ¿Y qué piensas que pie sucede á ir.l? Pera no 
puedo callarm e mi corazón está demasiado lle­
no Défarae continuar, y dinie tú  algo de cuando

— H —
pero proseguía eu marcha sin decir palabra y sin 
tener valor para m irar á Juao . Tampoco se atrevía 
á hablar, porque en su corazón no habia consuelo, 
y por lo tanto  no podía darlo . La seductora visión 
se había desvanecido; toda esperanza de felicidad se 
había ido con elia. Su gozo lab ia  sido demasiado 
vivo al ver delante de sus ojos ia perspectiva de no 
dichoso y risueño porvenir; y aunque naturalm ente 
valerosa, el desengaño la oprim ía bajo so mano de 
plomo. Ademas, ¿qué habría podido decir á su 
compañero para sacarle de su  sombrío abitim iento? 
¿Hablarle de  sus ojos, y raeoiii?  No podiu hacerlo. 
S ena  una amarga ir»nia que destrozaría  el corazón 
de Juan y el suyo propio.

Hé aquí por qué contra su costum bre eamiuaba 
silenciosa y con paso tardo , abismada en amargos 
pen.samieat03 y casi .sin conciencia de In que hacia.

T rascurrida una media hora del más profundo s i­
lencio, el soldado se paró repentinam ente, y con la 
respiración afanosa, dijo:

—Descansemos, C atalina; yo no puedo más.

—También yo me siento fatigada,— respondió la 
jóven sin volver la cara y a rrastrando  dulcem ente á 
su com pañero:— vamos á descansar un  poco: poco 
nos falta para  llegar al pueblo donde hemos de pa ­
liar la noche.

— ¡Allí Por caridad quedém onos aquí,— exclamó 
el ciego coa voz suplicante.

— Estamos cerca de un jard ín ; nos faltarán unos

— 89 —
— ¿Y tus veetidos?!
— El sol fOB secará bien ¡ironto, quo te aseguro 

que pica de lo lindo. Volvamos á em prender nues­
tra  m archa poco. Dentro de  media hora llcjarem os 
i  una aldea cuyo cam panario se vé desde aquí, y 
allí descansarás.

— ¿El agua del arroyo es clara?
— Como el cristal. ¿Tienes sed? Espera: ahora 

nada im porta que me moje. Te voy á dar un 
trago.

— No, Catalina, tío tengo s e d ; pero los ojos me 
hacen m ucho mal: távamelos un  poco con agua 
fresca, á ver sise me calm a éi dolor.

La m uchacha hajó al arroyo y lleuó una laza do 
barro  de agua Ifmpi la. Volvió á sub ir, sacó del se­
no un pañuelo blanco, y dijo al cie^o :

— Siéntate y deja que  jo  te  lave, pues tú  no 
puedes hacerlo sin m ojarte  la ropa.

El sol'lado obedeció s iiláudose sobre la yctba y 
volviendo ia espalda al sol. Catalioa le quitó  la vi­
sera y comenzó á refrescarle los ojos Cou el pañue­
lo mojado, y como el soldado parecía sentir un gran 
alivio, no se contentó con esto y le lavó la frente y 
el rostro , liasta que el soldado lo apartó  dulcem en­
te con la mano d iciendo:

—¡Basta, Catalina, bastal
Se separó la doncella algunos pasos para reco­

ger la visera que estaba en el suelo ; pero al volver 
con ella vió con asombro y tem or é un  tiom pa que 
el ciego se incorporó como fuera de el lanzando un

i t
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connai'z is al seno de iodos los Gabinetes euro- 
per,-; (febconti u iz i , sin eiubargn, que no  ha 
si Id t (i az á cDiiinover c l l i i o  tg  'is in o d e  las 
gnuid. s l’..uii<;ias, qno no veian un peligro in- 
iiie.liaio para sus iiilereses. Asi lo vem os c o n -  
iii'iuailo en la G ran-Brelaña, á pesar del des- 
agiM to con rpte ve la poHiíca francesa; en Italia, 
íl.'sild el ifu ia ilo  lie Vidalranca y la cesión de 
N.za y Stlioya; en Siria, en Grecia y en los 
l ’i iiicipadns ilaiiubiaitos; en Méjico, en los E s­
tá n  s L'iiidits y en los Ducados del E lba.

Las grandes Foiencias del Norte, á quienes 
un Ínteres común debia hacer olvidar sus anti­
guos rencores, no han siilo suficíentem ento g e ­
nerosas para hacerlo, y las entrevistas de Kis- 
eingen y Carisbad, que se dijo tenían por objeto 
restablecer la antigua alianza, han quedado 
estériles.

líu sia , por si sola, tam poco so muestra por 
ahora dispuesta á oponer sérios ohstñculos á la 
po'ítica franco im perialista. Aparte de las heri­
das nc cerradas todavía que le produjo la guerra 
de Crimea; de! levantam iento de Polonia y de 
la agitation ocasionada por la em ancipación de 
los siervos, el Czar consagra toda su atención á 
acabar co n p ie ia m eiitc  con la nobilísim a y ca- 
tó liia  nación |H)'aca, y á extender su dom ina­
ción por las vastas com arcas dei A sia, con lo 
cual crecerá de una m anera form idable el po­
derío del im perio ruso.

Por parle de Austria y de Prusia ningiin pe­
ligro amenazaba á la Francia im perialista, 
mientras aqu-lius naciones perm aneciesen des­
unidas y hostiles, y de ahí el grande em peño  
de Napoleón en que esta separación se perpe­
tuase; y m enester es confesar que la situación  
y aspiraciones respectivas de los dos grandes 
Estados aL inanes daban m otivo á tem arlo.

Eu efecto, dos grandes cuestiones dividen a! 
Austria de Prusia: la cuestión de reforma del 
pacto federal y la cuestión de los Ducados, que 
se resum en en una so'a: en ia preponderancia 
sobre A ltm aiiia,am bicionada porám bas Poten­
cias. De atii procede la gravedad que llegó á 
tom ar la cuestión de los Ducados cedidos por 
Duiainarca, tjuc hizo tem er se encom endase su 
roíoiucioii á ia suerte de las arm as. Pero¿ ’Sta- 
ban Austria y ih'usia en situación de contar con  
la  esperanza de conseguir sus respectivos in ­
tentos, e iilii gadas á sus propias fueizas? Da 
niiiguu modo. La actitud da los Estados se -  
cundaiios, de los cuales unos decididos por 
A ustria, otros p ;r P rusii, dudosos los res- 
lauie.-, y todos tern- rosos de las consecuencias 
de sem ejante conll oto, hubiera equilibrado las 
f u . i z . s  de las Poiciicias bt ligeraiitcs, y por 
la m o  ninguna de citas p alia confiar en esa 
f e \u i i . ( a ia  vencer á su contraria. Domas da 
esto , 1.1 siiu.icioii respectiva de las dos naciones 
nvaics. lio era la más á propósito para lanzarse 
ó Si 111 jante guerra.

Ausiria amenazada en Italia , no bien pa- 
cilLa ia llú iig r ia , con un tesoro no repuesto 
aún de ios inm ensos gastos de la últim a guer­
ra, debía icm er por el éxito de un conílieto en 
Prusia; y esta, aparte de los obstáculos que en 
su iiiieiiur pone un partido á la política de 
B sinaik  , que si liasia ahora ha podido dom i­
narlos lacilm ciite , llegarian quizás á hacerse 
serios cuando se viese distraída en una guerra, 
no puede desconocerse que no podría oisfrutar 
d e su triunfe si llegara á alcanzarlo. Francia 
conoce muy bien que el dia en que Prusia re­
uniese eu sus m anos cuarenta m illones de a le- 
laane.*!, y que al puerto de üantzig y al de Kiol 
juntase los de llam bourg y de Brem a , ese dia, 
d eciiuoi , sola, y sobre lodo con el apoyo de 
Inglaterra, podia hacer correr los m ás gran­
des peligros que jam as ha conocida aquella  
nación.

En este estado, dos cam inos se presentaban  
á cada una de las do? grandes Potencias ger- 
niá licas, para em prender con éxito la guerra, 
t i  priintro, la alianza con Francia , que Napo­

león hubiera adm itido gozoso, escogiendo por 
supuesto !a quo le proporcionase más ventajas, 
sie ido evidente que lauto la alianza ausiriaca  
ccm o la prusiana se las olreci* muy grandes. 
La austríaca, porque así conseguía el arreglo de 
la cuestión veneciana, so quitaba el enem igo  
m ás interesado en destruir su obra de Italia y 
su preponderancia exclusiva 90 los destinos de 
esa nación, y salta de ese aislam iento p ligroso 
eu que la Francia napoleónica va cajeiido. La 
prusiana, porque adem ás de conseguir este m is­
mo fin, anularía al Austria y le pondría en 
cam ino quizá de celebrar un tratado parecido 
al de Scbeuhruun que dió en 1808 á Napoleón 1 
los lim ites del Rhin.

De lodos m odos resulta que el Emperador 
trances so baria dueño de la situación en A le­
m ania, y esto explica el Ínteres vivísim o que 
lia tenido siem pre porque Austria y Prusia se 
m antengan desunidas, y el desinterés aparente 
con que ha mirado la guerra de los Ducados y 
sucesos |K}steriores, mientras esto no hacia más 
que avivar los celos y i i validades de las dos 
P otencias.

Pero ahora, que el convenio de G aslein y las 
«onlerencías de los dos Soberanos parecen ha­
ber echado los cim ientos de una cordial am is­
tad, Napoleón se alarm a y la prensa im peria­
lista pone el grito en el cielo . ¿Comprenderán 
con esto Francisco J isé y el Rey Guillermo, 
dónde e s t ín  sus verdaderos intereses? ¿Abrirán 
de una vez los ojos para ver que el único en e­
m igo tem ible, al presente, de sus respectivos 
intereses, es sólo Napoleón? L isongerasesperan­
zas haceu concebir los acuerdos de Gasteain y 
de Saitzbourg, y las conjeturas probables que  
se  hacen sobre su extensión y trascendencia, que 
es razonable creer no  se han lim itadoá los pun­
tos conocidos.

Si A lem ania entra en una vía pacifica; si 
una am istad sincera y fírm e llega á unir al Em­
perador de Austria y al R ey de Prusia; si bajo 
el im pulso de eses dos poderosos E su d o s, la 
reforma federal se lleva á cabo do un modo 
conveniente para destruir en lo posible anti­
guas rivalidades; en una palabra, si A lem a­
nia se  une de un m odo fu e ite  y durad-ro, es­
peramos que llegue á ser el más podero-o i’i-  
que á esa política perturbadora con que N.ipo- 
leon ha causado tantos desastres en Europa.

Si estos sucesos se realizan, el Emperador 
francés sin duda alguna '•e opondrá con todas 
sus fuerzas; é l invocaría las razones del equili­
brio europeo que creería vio ado; é l huscaria á 
todo trance alianzas que lo sacasen de! aisla­
miento á q u e  se veria reducido, y aun ya so ven 
rauestrasde ello  cii ese a fín  p .r  atraer.se la 
amistan de la G ran-Brelaña; pues no es  del 
todo aventurado esperar que no lograría un 
resultado notable en su em peño, si conside­
ramos que R^^ia no saldrá por ahora de su 
calculado sistem a de abstención que sigue 
en los asuntos exteriores, y que Inglaterra, á 
despecho do cuantas esperanzas conciban los 
diarios bonaparlistas en vista délas recientes 
m uestras de cortc&ia que se  han dado las dos 
naciones, nunca cesa iá  de ser hostil á Fran­
cia principalm ente si está regida por un 'Na­
poleón. Las dem as Potencias que siguen en 
segunda líiio i, es de esperar que tendrían la 
suficiente cordura para no dejarsearrastrar por 
Naj.oieon III, cuya política es ya tan conocida, 
y m énos cuando su estrella  empezara á ec lip ­
sarse.

IGLECRAMAS.

L isdoa , 8 .

Habiéndose presentado el m inisterio hoy en las Cá­
m aras, ha sido recibido con entusiasm o por la Cámara 
de los d .p au d o s .

Al exponer dicho m iu 'sterio  su program a de go­
bierno, ha manifestado y prometido que seria libre el 
comercio de cereales y la .>;aiiila de los vinos por el 
Duero, habiendo anunciado la., bien que las Cámaras 
se suspenderían muy eu breve para que los ministros 
puodan estudiar con detención el esü d o  de las dife-

renfe.s cuestiones que afechtn á cada uno de los ramos 
de la públicj adininislracioo.

Pa rís, 6.
El bo!“tio del Mon\tor hace canst r  las buenas r e -  

lacioues que exi.-tea en tre  Francia é Inglaterra, basa­
das eu los m úiuos intereses de ámbas naciones,

L is b o a ,  6 .

El Roy no sai Irá  de la capital hasta el próximo Oc­
tubre.

París, 6.

Eo la Bolsa de hoy han quedado: el 3 por 100 in te ­
rior español, á 39 0,0; el 3 exterior, á 00 OiO; la dife­
rida, ó 38 i |2 ;  la amortízabie, á 29 1[2; el 3 por 100 
trances, á  C J-Í2  t(2 , y el 4 1|2 d 99 00.

Ló.vores , 6 .

Los consolidados ingleses quedaban de 90 á t |8 .

EL P E N S A M im O  ESPAÑOL
MADRID 7 DE SETIEMBRE DE i8 6 3 .

EL CARDENAL ARZOBISPO D E SANTIAGO
al director de la  litlilR lA .

Sobre el neo-catolicismo tic tos Obispos.
CARTA I.

Santiago y Agosto, 20 d» 180.5.

Muy señor m ío y de mi consideración: bo 
visto la exposición , que con m otivo de las que 
los Obispos españoles hem os dirigido á S . M. la 
Rema sobre el reconocim iento del reino de Ita­
lia, dirige V. tam bién á su Vcz sobre el neo- 
caLoiicism o, inserta en el núm ero 3414 de L a  
Iberia, correspondiente al 2 0  de iu liu  úiiim c; y 
creyendo bailar en aquella la pintura y doc­
trinas de alguna nueva secta religiosa que h u ­
biese aparecido en nuestra España, com o lo in­
dica la palabra nuevo Catolicism o, m e he lle ­
vado uu gran chasco ; pues, dejando á un lado 
algunas falsas im putaciones, lo que se pinta y 
se com bate es la Iglesia católica, que por cierto  
no es ninguna cosa nueva en el m undo.

Aun ariesgo de quo entregue V. m i carta á 
alguno de los redactores de su periódico , que 
tenga chispa para contestarla ccn burlas y sar­
casm o , tu que seria sin duda una prueba tan 
irresistible com o quem ar á un hombre vivo, 
voy á satisfacer los d estos que V. m auiilesla al 
final de su exposición de que S. M. la entregue  
a lu sa u tiiC i lie tantas que hoy circulan, p ara  
que la impug ¡en y Unjan ti i s  ¡a lsa  la doctrina, 
ejcpucfta, m son fais>s las cdas que se hacen, si 
uu son sacadas de. tvaitgd iu  y de los Padres.

Diré a V. d e paso quo de iodo esto hay un 
poco en la exposición , com o iiá  V. viendo, sin  
que por ello  me sorprenda, ni mu ;bo ménos 
desee que se le quem e á V. vivo , aunque esto  
lueseposib le. ¿Cómo me h ad e sorprender el te -  
gidü do eq uuocacioiies y errores de que se 
cuinpune la exposición , si V. m ism o liacu quo 
no m e sorprenda al asentar que los que imptiy- 
nan la  doctrina d d  CotohcUma no la  estudian 
mas que su ,e  fic a  mente'! Lo sorpreudenio seria 
lo coinraiTu. Cuiilieso a V. con franqueza que 
aunque me he visto en la necesidad de leer 
bastantes escritos en que se im pugna el Catoli­
cism o, uo he visto tanto núm ero de pensa- 
in icnlos falsos condenados, en tan pocas líneas 
com o las que forman la exposición. La he leido 
una y m uchas veces, tanto que sin querer la 
puede recitar de m em oria. También contcsaré 
que está escrita con cierta habilidad para d es­
lumbrar á las personas que no se paran á pro­
fundizar las cosas. Esta habilidad consiste eu 
presentar V. á sus adversarios c o r o  hombres 
arrogantes en medio de su ignorancia, obstin a­
dos, intolerantes y  quo creen posible la ruina 
de la Iglesia católica, aunque Jesucristo anunció 
ter-minantemente que nunca prevalecerían con­
tra ella  las puertas del infierno. En seguida 
trata V. de probar con textos del E vangelio y 
de Santos Padres la tésis de que el P ap a  no 
pulo ni debió adquirir el poder temp>ral sobre 
lus Estados de la Ig le s ia , porque esto fué prohi­

bido á  los A pódales, y po'que braman de verse 
juntas la pote tad esp r  tuat y la  temporal.

Acusa V. de arrogantes en medio de su igno­
rancia  á los Obispos españoles y por consiguien­
te á todos los del orbe católico que rechazamos 
unánim cm oote la tésis que V, pretendo probar 
con textos del Evangelio. Recuerdo que cuando  
era niño aprendí en las fábulas esta m áxim a  
cconviene que el quo ha do reprender sea irre­
prensible.» Se nos acusa de arrogancia y co ­
mienza V . su exposición por la cláusula más 
arrogante que se ba escrito jam ás. «Señora, 
dice V ., si hay lioy una doctrina poco conocida  
por los que la im pugnan, y por los que la d e ­
fienden, es la del Catolicism o.» Aqui aparece V. 
cerniéndose sobre las dos huestes de im pugna­
dores y defensores, echando sobre ellos una 
mirada desdeñosa y diciendo, sois unos ig n o ­
rantes, yo sólo sé cuál es ia doctrina del C ato­
licismo; si queréis aprenderla, venid á raí. No 
creo quo la arrogancia pueda elevarse á más 
alta potencia. El Papa y los 900 Obispos que  
estam os unidos á él debem os hacernos hum il­
des discípulos de V. para aprender la doctrina  
del Catolicism o. Yo por m i parte confieso quo 
no tengo bastante hum ildad para hacerlo, aun­
que se m e llam o arrogante y obstinado.

«Los que defienden la doctrina del C ato lic is­
m o, añado V. muy form alm ente, se em peñan  
en reemplazar la pura y sencilla verdad cris­
tiana con teorías de circunstancias que apénas 
se encuentran en los que con justicia se honran  
del título de católicos. La inm ensa m ayoría no  
goza m ás que d e una fé de convención, en ia 
que lo divino y lo hum ano, los dogm as y las 
opiniones forman una mezcla confusa, un caos 
sobre el que so ciernen las más espesas tinio- 
bldS. Ojalá que los neo católicos tuviesen s i ­
quiera la conciencia de su ignorancia.» Tal es  
la pintura que V . hace de los defensores de la 
doctrina católica, á la cabeza de los cuales figu­
ram os, com o es natural, el Papa y los 9 0 0 Obis­
pos, peleando bajo nuestras órdenes los dem as 
que sostienen ia lucha. Jesucristo prom etió, 
com o V. sab e, estar con sus A póstoles todos los 
dias hasta ei fin del m undo, y no ignorando é l, 
que los once enviados á enseñar e l Catolicismo  
uo habían de vivir tanto tiem po, claro es que 
su prom esa de asistirles todos los dias se ex ten ­
dió á sus sucesores, que som os el Papa y los 
Obispos.

S i, pues, ha llegado hasta tal punto nuestra  
ignorancia quo reemplazamos la pura y sencilla 
verdad Cristian i con teorías de ciríUnstanc a s; 
si la  iim e isa mayoría confunde los dogmas y 
las oginio ei formando un caos sobre el cual 
iC c x m e  i tas más Cs¡ esas tinieblas, ¿i}ué d in a­
mos de la prom esa do Jesucristo de estar con 
sus A póstoles todos ios ota»? Preciso seria con ­
fesar que la lg  esia de Jesucristo se  habia eclip ­
sado, que lu s m aestros que el Señor ha dado al 
muiidu se han hecho prevaricadores, y que  
aquella se conserva sólo en esos pocos, que se­
gún V. con justicia se  honran del titulo de c a ­
tólicos, pero quo contradicen la enseñanza de 
os únicos maestros que el l i j o  de Dios ha dado 
lal m undo y á los cuales dijo, < Id y enseñad á 
todas las gen tes... El que creyere (lo que ense­
ñéis) y fuere b iutizado, se salvará: el que no 
creyere, so condenará.»

A esos católicos sinceros les haríam os la m is­
ma pregunta que se hacía á los protestantes: 
¿dónde estaba el luteranísm o ántes de Lulero? 
Y por toda respuesta decían los novadoroq  
que la iglesia luterana estaba ántes de Lulero  
en algunas a lm as escogidas, qijc no se habían  
dejado seducir por las doctrinas del Anticristo, 
que asi se llam aba al Papa.

La ig lesia , pues, se habría hecho hoy tam ­
bién invisible conservándose solam ente en esos 
católicos que no están con el Papa y los O bis­
pos. ¿Cabe sem ejante aberración en un hom ­
bre que conozca lo que es la Iglesia católica, 
com parada en el Evangelio á una ciudad edifi­

cada sobre una m ontaña de modo que todo e l  
m undo la pueda ver? Una iglesia quo reem pla­
za la  verdad cristiana con teorías de circunstan­
cias, no es la Iglesia de Jesucrisio, siem pre una 
en la fé, siem pre indefectible. Los pretendidos 
católicos acéfalos, esto es, sin subordinación á 
sus legítim os pastores, son los verdaderos neo­
católicos, son católicos de nuevo cuño, perm í­
tase la expresión, son parecido? á los novado­
res de todos los sig los, los cuales siempre pre­
tendieron pasar por los verdaderos bijos de la 
Iglesia de Jesucristo, y esta siem nre los desco­
noció. Están cam biados los nom bres. Parecería  
esto una brom a, si la verdad no sufriese tanto  
por e lla , si no fuese una injuria e l darnos este  
apodo.

Nosotros no hacem os eso con nuestros ad­
versarios: á los protestantes los llam am os pro­
testantes y á los racionalistas, racionalistas, sin 
que ellos se ofeadan de estas denom inaciones que 
aceptan gustosos. Tampoco se ofenden de que se  
les llam e herejes; pues esta palabra, traducida  
déla  lengua griega á quo pertenece, significa elec­
tor en  la nuestra; porque rca lm enteel hereje eli­
ge la doctrina que le parece verdadera y desecha  
la que le parece faUa, com o hacen los protestan­
tes con su libre exam en, quo e se l dogm a funda­
m ental del protestantism o, m ientras el del Ca- 
tulicísm o os la  sum isión al m agisterio de la Ig le ­
sia docente: lo primero «s más conform e al or­
gullo del hom bre, lo  segundo es lo intim ado  
por el divino Maestro: lo primero es el distinti 
vo de los protestantes, lo segundo el de los ca ­
tólicos. Libre exám en, ó  autoridad en las cosas 
religiosas: no hay medio; es preciso escoger 
una do las dos reglas do fé; la una lleva fu ra  
del C atolicism o, la otra retiene al hom bre den ­
tro de la Iglesia católica. S i  no oyere á  la 
Iglesia sea para ti como un gent l y un publica- 
no... id y enseñad: el que creyere y fuere bauti­
zado Si salvará: el que no creyere se cm denará. 
lié  aquí la intim ación que el lIijodeD ios ba h e­
cho á lo? hombres: tal es la alternativa: ó creer 
á sus enviados y sa lvarse, ó no creerles y con ­
denarse.

¡Y se  nos acusa de in tolerantes, porque no 
trans’g im os con el erroil Acusad á Jesucristo 
que dijo, el que no creyere lo que enseñen mis 
enviados se condenará. Nosotros no podemos 
adm itir el indiferentismo religioso: no podem os 
adm itir que cada uno es libre para abrazar ó 
desechar una doctrina religiosa, sin incurrir en  
una grande responsabilidad ante Dios, cuando  
lia sido convenientem entepropuesla Som os inl 
tolerantes con el error com o la luz no tolera las 
tini -Mas. ¿Qué alíacza puede hacer entre Cristo 
y B lifil, decia el Apóstol, entre la luz y las ti-  
nicbla ?

Si á un geóm etra se le  presentase uno n e­
gando los teorem as de geom etría , ¿toleraría 
esto, es decir, admiraría estas negaciones y las  
aa'plaria  , y las daria en su entendim iento el 
m ism o lugar que á sus teoremas? Pues asi es 
nuestra intolerancia dogm ática. Por lo dem as, 
y si som os intolerantes con el error , som os 
tolerantísim os y m uy caritativos con los que 
yerran. Léjosde desearles mal ninguno, pedim os 
de corazón á Dio; el mayor bfen para ellos, que 
es la luz para que conozcan la verdad que sa l­
va; y si á lus obstinados les aplicam os las penas 
canónicas, es precisam ente para su bien, para  
que se corrijan.

«Se creen fuertes en los principios religiosos, 
dice V. tam bién, y á todas horas los encontráis 
dispuestos á lanzaros anatem as por poco que os 
desviéis de sus teorías. Esta intolerancia unida 
á la Obstinación , forma el carácter distintivo  
del neo-catolicism o, que no sufre ninguna obje­
ción. Si oponéis cualquiera dificultad á sus s is ­
tem as, os mirará como herege ; si decís quo en  
la Iglesia hay que atenerse á lo que fué siempre 
creído desde ios Apóstoles , os tildará com o un 
innovador peligroso : si le preguntáis la razón 
de por quó es malo el progreso , la libertad, la

i
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grito y con las manos extendidas bácia ella:
— ¡Dios o i'ü l Juan, ¿qué le sucede?—exclamó la 

m utbaclia curriendo liácia .«u com pañero, pálida y 
temb.'oroea.

E-tu la rechazó con uu movimiento convulsivo, y 
le dijo con voz en tre -co rtad a  j  suplicante:

— ¡CataliDiil ¡Catalinal Te lo suplico vete......
un poco m ás lejos al mismo Sitio que ocupabas
ántes . . . .  ¡Por Dios, no pierdas tiempo!

Sorprendida Catalina de la incomprensible ale­
gría que iluminaba la iisouomia del ciego, obedeció 
y se colocó á alguna distsucia Juan abrió entónces 
sus 010. apagados y exclamó levantando los brazos 
al c ie i-:

— ¡ '.nMli :!.I ¡iinad i mis! ¡Te be visto! ¡Mi ojo 
iz io  eruo n > e :iá  pi-rdido toilavhil 

r  iJ oMi', la «id-aod al uir e.-.lis palabras como si la 
boíl i!-e b e n d '-u n  r a io ,  y acercándo.e al soldado 
con pd o vaci'aLle, 'xclarm ':

— ;JiiiÉ'i, lu m eengañ i.'l ¡no es verdad lo que 
di-e ! ¡ x.i III.-bagis m orir ue a le n iíd  l ’obncilio , 
| j  li.z iii'l so l 1- b i cucaña .'o.

— T- lie vi-io. prosinmú Juan fuer.-, de s i: U  he 
Yi.s'i) i-ii l.'ts iioi lilis, coinu una .smnhra; pero DO 

t>-iig • .lu 'n; piirq lu te iie re rn n  icido. Te digo que 
Ilii opi IZ iiiiei.lti viv.'l-Hiavi I. ¡Ay Catali'jdl si SO 
rm  1/ara lu sueno de csl.i noche.

C i'alin - hiizafi lo im grito peoclranto cayó de 
ro iiil i?, y exi. ndiendo las m anos al cielo, m urm uró 
uaa L rvoro ta  plegaria. El soldado la vió aunque de
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mancebo una causa de desaliento y de dolor.

Ya fuese porque el soldado se bubiose realm ente 
engañado cuando creyó ver á su com pañera, 6 ya 
porque la frescura del agua y la frotación del lienzo 
le hubiesen aum entado la ionimacioD, la verdad es 
que ya no veia nada, por más que se e.-forzaba en 
abrir los ojos á cada nueva ablución. Este deplora­
ble estado se acrecentó hasta el punto  de no poder 
soportar ia luz, y cerraba los ojos con uoa viva sen - 
«acicn do dolor, cada vez que C ita lm a le desataba 
la visera para refrescárselos,

Con estas dolorosas p ru eb is , ámbos adq irieron  
la terrib le  co q v í; cioq  de qae ti biao sido vfciiinas 
de una cruel alu -ina;iou, y que la c  güera era 
Cüiuplrta ó iucu 'ab le. Verdad es que uu rayo do 
passgeraesjie ian i.. dormía t o l i v f i e n e l  fuud-i de 
sus uorazi>ne>; p-ro  no servia m is que o a ri m .iu- 
leiier vivd la loclia siu alcanzar ú m iiigar las am ar­
guras del de.-alieuiu.

O tra Causa au-iiootaha su tristeza. Desde el alba 
liabiau hecli I od io  leguas de jo rn a d i, y se li,i|ia- 
b j'j .-u nam ecle liligi-jus, el ciego, m b e lod.j. Su­
mergido en una in- r u i  atonía, se arra  iraba tr, ba­
jos m ente detra.s (le .su coin,iaiÍera e n e .  .cuerpo 
M(bailo liácK ad ch o te , y coin-i nn euiom afa. T en a  
de,-trozados los piós y á no >cr por h  m ortal 
preotupaciou que le e in la rg ab i. no hubiera deja lo 
de seu lir la saogrs que le c o m a  del ta oa  derecho 
dentro  dei zapato.

No se hallaba m énos fatigada la pobre Catalina,
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en cuando Así llegaremos contentos al térm ino
de nuestra  jo m a d a .......

Catalina se calló, y el soldado continuó desarro­
llando las risueñas perspectivas que acababa de en­
trever, liacienaO aparecer á la vista de la conmovi­
da aldeana ei mágico cuadro de una felicidad do­
méstica siu nubes ni sinsabores.

De este modo llegaron á  la aldea en donde pen­
saban pasar la noche, y en donde se reposaron de 
tantas fatigas y de tan  encontradas emociones.

VIL

En la tarde del dia siguiente los dos Jóvenes c a -  
mínabao] silenciosos y triste» por el sendero de un 
bo que. Ninguno de ellos lubia  revelado al o lio  el 
peu.oso estado de su alm a; antes al contrario , en las 
pocas palabras que .se d irig ían , se esforzaban á ra ­
bes por aparecer contento* como el dia a n te ­
rior.

Estaban tristes porque un amargo desengaño ha­
bía venido á di.sipar sus sueños de esperanza.

Desde que babian comenzado su j-jrnada, C ala- 
lina liibia lavado ya cinco ó seis veces los ojos del 
soldado; probó todas las fuentes y manantíale.? del 
tránsito  para ver si poseían la n.aravillosa v irtud  
del arroyo del dia an lorio .. ¡Inútil alaul Estos amo­
roso* cuidado* eran para ella y para el desgraciado
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una m anera vaga ó .in iecisa , y cayó también pos- 
t  ado al lado suyo.

Tan arrobada se hallaba la doncella, en su extáti­
ca plegaria, que no notó la acción de Juan , y pe r­
maneció algún tiempo en uoa inmovilidad com ple­
ta; pero cuando la oracíou ia hubo res! Huido alguna 
calm a y observó la postura de lu  com pañero, es­
clamó fuera de si:

— Ju a n ! tu has visto lo que yo hacia?
—Le be vistol respondió el pobre muchaciio con 

transporte.
— Allí Virgen del Gármenl Santa .Madre de Dms! 

Tu eres la autora de este  milagrol Mad e imal ¿Có­
mo podré m ostrarm e agradecida á tanta m isericor­
dia? Todos los años iré descalza á su erm ita y le 
llevaré un cirio y una corona de fl iras. Aunque 
nos L ite  para com er, no te  faltará nunca nuestra 
ofreoda. Virgen Santísím 'il

Después de osle ferviente desahogo ds c ra lítu d , 
Catalina se dejó caer sentada en ei auoo  y comenzó 
á llorar silenciosa y dulcem ente. El soldado, no inó- 
nos conm ovido, no encontraba palib ras ron  que 
raauifesiar i.i* sensaci.ones de su  alm a. A sus ojos so 
presentaba m e.peraJo  todo un poi venir de am or y 
de f :  deidad.

Pasado este prim er moraonto, se levantó Catalina 
y anudó c-m mil alegres exclaiudciones, la visera de 
Juan. Luego se echóei .saco á laespalaa, tomó lu n a -  
no (le su prometido y ámbos so pusieron en marcha 
eoa paso ligero.

i
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civilización, com o nos ha dicho el Obispo de Ta- 
razona, os llamará libre pe':s:dor.v 

Esto troz) de la exposición escrito con una 
pssion ciega , no tiene do Vcíidad más q»n ¡a 
primora proposición, á saber; que los caióiicos 
noscrfcmns fuertes en los princip ios re!ujioios. 
Cierto; y tan fuertes, que, ántos que renunciar 
á ellos, estam os dispuestos á en tregar, con la 
ayuda de Dios, nuestro cuello  á los tiranos que 
quisieran liacen ics renegar. Tenem os m ás cer­
teza dá las verdades católicas, que los geóm etras 
desús teorem as; y d esq iii nuesira firmeza inq ue­
brantable en sostenerlas , aunque en ello nos 
vaya la vida. La fe sobrenatural dá más fuerza 
que las convicciones hum anas. Som os descen­
dientes de los diez y seis ó diez y ocho m illo­
nes de m ártires que cuenta la Iglesia católica.

{Se continuará.)

l

r-

.Abominable com o es el reconocim iento del 
latrocinio italiano, merced al cual queda unci­
da la España oficial al carro de la revolución, 
ofrece, sin em bargo, á los ojos de toda perso ­
na reflexiva, m aravillosa ocasión para alzar los 
ojos al cielo y derram ar el corazón en bendi­
ciones á ia divina Providencia, que, por m odos 
escondidos á la prudencia Jiumaiia, sabe sacar 
e l bien del m al, ordenando todas las cosas, 
hasta las m ás odiosas, hasta el m ism o crim en, 
á la glorificación de ! i  ver-lad y del órden. 
Cuando no debiésem os á los fautores de tam a­
ño atentado otro bien que el haber despeitado  
el sentim iento católico de nuestra nobilísim a  
nación, m oviéndola con im pulso do santa in ­
dignación á clam ar, á protestar contra la in i­
quidad am enazadora ó triunfante; cuando no 
les debiéram os sino el adm irable testim onio  
tributado á la  causa do la Religión y del dere­
cho, por la verdadera nación española unida 
por el vinculo de una misma fé, de una adhe­
sión com ún é inquebrantable, todavía tendría­
m os que m ostrarnos en cierto m odo agradeci­
dos para con e llo i, porque in jy  á su pesar han 
servido de instrum entos á la divina Providen­
cia, con cuyo auxil o se ha m anifestado el rico 
tesoro do fé, de lealtad, do am or, de unión, de 
espíritu do sacrificio, y de tantas otras virtu­
des com o se ocultaban en las entrañas do esta 
so c ied a d , cuyas prolongadas vicisitudes ban  
arrojado á su superficie la espum a de la revo­
lución. Sí'; gracias á nuestros adversarios, la 
verdadera España, la España católica, se reco­
noce á si m ism a, contem pla con noble orgullo  
la uniiiatf de su espíritu, el vigor de sus fuer­
zas, con h s  cuales 'o puede todo con la ayuda  
dt! Dios, basta salvarso á sí mism a y cnniundir 
á sus adversarios, singularm ente ó aquellos de  
entre sus hijos que vienen tom ando en vano el j 
nom bre de su páiria. I

Pero no es este  el solo bien de que som os 
basta cierto punto deudores k1 m inisterio  
O'Donnell, autor del reconocim iento ; d ebé­
rnosle tam bién por esta cuenta otro bien quizá ¡ 
no bien advertido, por lo m énos, hasta aquí; 
bien de sum a trascendencia, porque mira al 
órden de las doctrinas, de suyo más interesan- i 
tes que los hechos. ¿Sabéis que bien e  este? 
¡.\h! El árbol del liberalism o era harto conocí- ! 
do entre nosotros por sus araarguisim osfrulos; 
pero aún no habia arrojado hasta ahora el fruto j 
últim o, por donde mejor quizá que por otro a l- ¡ 
gi.mo pudiera y debiera ser conocido; el fruto 
formado por sus más dañados principios, por 
su más artificiosa elaboración. Muchos años há 
que viene ensayándolo por decirlo asi; anun­
ciándolo con raaldocidas llores de tendencias y 1 
deseos, con gérm enes do tentativas y m aquina­
ciones, mas apénas se atrevía á sacar fuera el 
término de su odiosa íecundidad, com o si te ­
miera que, dem asiado tierno todavía, no pudie­
ra resistir la acción del aire y de la luz. L legó  
en tanto la hora de m ostrarse en lo más alto i 
del árbol, com o lo más escogido de sus pro- ! 
dueciones: la planta m aldita ha dado este nue­
vo fruto, donde so contiene la sustancia de 
cuantos anteriorm ente habia producido, aun­
que elaborada bajo nuevas form as y con sin ­
gular artificio. Ahora bien, ¿no es por ventura 
útil sobremanera para conocer bien el árbol del 
liberalism o, tener á la vista ei fruto que 
acaba de arrojar?

Consideremos bien lo que es de hecho, ó  por 
líticam ente hablando, el reconocim iento del 
llamado reino de Italia. Ya otras veces lo h e ­
mos d ich o : el reconocim iento es la sanción de 
los hechos consum ados por la  revolución ita­
liana en nombre de los principios qu? la  infor­
m an , los cuales pueden expresarse en esta fór­
mula negativa : ód o á  la  autoridad. Y porque 
la autoridad es divina en razón de su o r ig en , la 
revolución puede decirse que es la negación del 
órden d iv in o , asi del que resplandece en la 
constitución esencial de la scciedad c iv il, como 
del que asim ism o resplandece en la constitu­
ción sobrenatural de la sociedad católica. Pene­
trada la revolución italiana de este doble esp í­
ritu de hostilidad y rebelión contra el órden  
universal y divino, ha procurado herirlo mor- 
tabnento en su corazón y eu su cabeza, ó para 
decirlo de otru m odo, en la autoridad social y 
rel'g io 'a , representada tn  los P iíncipes legíti- 
timos do los Estados italianos y eu el Vicario 
de Jesucristo en U tierra. Puede decirse de la 
revolución italiana, que es el esfuerzo satánico 
dirigido á n  mover la piedra [luesta por Dios 
com o fundam ento del órden civil en el princi­
pio de los tiem p os, v la otra piedra firmísima 
puesta por Cristo por fiindam enio de su Iglesia. 
¡Vano em peño por cierto, pero síntom a cierto 
y positivo de la fiebre maligna encendida por el 
génio del m al eu sus desdichados sectarios ó 
instrumentos!

Si esta dañada o b r a , consum ada por el li­
beralismo en Italia, no hubiera sido reconoci­
da por los Gobiernos liberales del resto de E u ­
ropa, y singularm ente por el de E spaña, acaso  
podria lavarse las m anos y reputarse por m ero  
espectador de la iniquidad denominada reino 
de Italia; pero desda el punto que la han reco­
nocido, y reconocido en nom bre y por virtud  
de su espíritu liberal, para tener parte con ella  
en el triunfo del derecho n u evo , la revolución  
italiana se ha trasiorm ado, por la complicidad  
ó aprobación de todos los Gobiernos liberales, 
en obra com ún del liberalism o europeo, en fru­
to de uu m ism o á rb o l, en signo de una mism a  
en ferm edad , especie de cólera moral que re­
corre el m undo de las in teligencias, poniendo 
en  todas las que logra invadir la abominación  
de la desolación, ei horror de la m uerte.

Cierto no habia m enester el liberalism o aso­
ciarse oficialm ente á los crím enes consum ados 
en Italia, para ser juzgado por am igo de toda  
usurpación, de toda rebelión, de toda im piedad  
y sacrilegio; m as convenia que é l m ism o aca­
base su retrato tirando la últim a de sus lineas; 
convenia que se m ostrase toda la  odiosa fecun­
didad de su seno, que diese á luz todos sus 
frutos, los cuales ¡ay! no lograrían seducir á 
nadie si desgraciadam ente no se ofreciesen bajo 
uu aspecto deleitable para las pasiones sub le­
vadas contra la  razou.

El em inente hacendista D. Juan Bravo Muri- 
11o ,  acaba de dar á la  prensa uu notable  
opúsculo sobre e l estado de la Hacienda de Es­
paña. Si la m ultitud de m ateriales no nos lo  
hubiera im pedido, habríam os tenido gusto  
en insertarlo íntegro en nuestras colum nas, y 
no renunciam os á hacerlo, si nos es posible, en 
alguno de los núm eros inm ediatos.

----- — —«j*».----------
Desde que O'Donnell nos ba m etido en  el 

concierto europeo, estam os dispuestos á ver 
cada dia una ventaja para España del heróico 
acto del reconocim iento llevado á ca b o á  pesar 
de las r d a m a c io n es  y deseos de los españoles. 
A jer  tuvim os la honra de que ei Em perador 
lam entara los defeclillos que tienen nuestros 
Gobiernos: boy visitará á la córte de Zarauz; 
mañana nos concederá la honra de agenciarnos 
una bod a, según dicen y hace tem er lo que 
suscribe L a  Kpcca de anoche:

bSín saber qué fuadam eoto puedaa tener, es lo 
cierto que eu los últim os días se liaa aum entado los 
rum ores que ya hace un  m es circularon sobre la p io -  
bab 'IÍJad más ó ménas próxima de un  enlace del hijo 
dúl Rey de Italia con uua Princesa de España. DIcese 
que esta cegociaciun, io in ad a  en Florencia, íué tr a s ­
mitida á nuestra córte  por un grande de España, c a ­
pitalista que m antiene p iderosas relaciones ld  Italia, 
Francia y España. R ecientes visitas parecen dar c ie r­
ta verosim ilitud á estas noticias, pero m iéntras no 
baya da os que las robustezcan, nosotros las tenem os 
por infundadas.»

Pero no concluyen aun aquí los favores del 
César, y las ventajas del reconocim iento y del 
concierto , pues según se  indica por los perió­
d icos , basta recibirem os el favor de que nos 
arregle las em presas de ferro carriles. Léase lo  
que dice u . periódico de ayer:

«Corre ia voz en varios círculos políticos y m ercan­
tiles, de que Luis Napoleón , de.seando proteger i  las 
casas francesas i, leresadas en  nuestros fe rro-carriles, 
apoya su preteusion, reducida á que por el Gobierno 
español se otorgue «ua subvención de 200 millones de 
reales á las compañías que explotan las vías férreas.

Dudamos que se baya iiecbo sem ejante indicación; 
pero si nos equivocáramos ; si el Em perador se baila­
se dispuesto a m ezclaise en nuestros asuutos interio­
res. bueno será que el Gobierno conteste con dignidad 
y entereza, que España no necesita tu to res , y que si 
bien se halla resuelta  á cum plir reluiosanaeote sus 
compromisos, no accc<lerá nunca á pretensiones exa­
geradas, vengan de donde vinieren.

La honra y ia dignidad de la nación así lo exigen.»

Dice un periódico uuionista que los neo-cató­
licos ban calum niado á su am igo el Sr. Silvela, 
actual director de instrucción pública, desfigu­
rando é interpretando pérfidam ente ias pala­
bras que acerca del estado polhico de España 
eu 1 8 u 8  pronunció en el Congreso aquel dipu­
tado, en  una de las sesiones de la legislatura  
de 1 8 6 3 .

Son m uchos los periódicos do todos colores 
que han recordado las palabras del director de 
instrucción pública en aquella sesión; pero co­
m o tratándose de hacer efecto no hay com o  
em prenderla con los neos, á ellos echa la culpa  
el deíensor del Sr. S ilvela.

en el m ism o. Se asegura también quo m anifes­
tará term inantem ente el propó?iio de retirarse 
á la vida privada desdo el m om ento en  que su 
personalidad pueda aparecer com o un obstácu  
lo para la unión del partido, y para las aspira­
ciones quo deben ser objeto de los esfuerzos 
de sus correligionarios.

Un periódico de noticias da la siguiente, que  
es uua nueva m uestra de la podredum bre que  
se encierra en el seno de! engendro que llam an  
reino de Italia.

Dice asi el diario noticiero:
«Lis cuestiones de reforma religiosa ecinienzan á 

agitar á Italia: se ba constituido en Florencia una aso­
ciación de Presbíteros quo no quieren decir la Misa 
sino en italiano y adminbtrau la Comunión bajo las 
das especies, de pan y vioo; es uua imitación de la 
Iglesia francesa  que quiso fundar el Abate Cbatel 
después de 1830: también acaba de crearso una secta 
de libre-pensadores que, como los solidarios belgas y 
franceses, quieren alejar de sa lecho de muerte á todo 
ministro de una religión revelada.»

De la asociación de Presbíteros nada deci­
m os, porque no hay nadie que ignore el juicio 
que merecen los Presbíteros que se separan de  
la obediencia de la Iglesia Católica. Los que en  
Italia com ponen la nueva iglesia, apénas llegan  
á una docena, y son mirados con horror por los 
fieles y con desprecio por todos, á causa de su 
licenciosa conducta, origen casi siempre de to ­
das las heregías.

En cuanto á ia secta do los libre-pensadores 
no debem os decir otra cosa, para que se conoz­
ca su satánica im piedad, sino que Mazzini, el 
m ism o Mazzini, ha rehusado el títu lo de her­
mano que le ha ofrecido esa ilustre cofradía, 
fundándose en que su conciencia no se lo per­
m ite. ¿Qué tal parece á nuestros lectores la 
nueva secta , que todo un Mazzini, es decir, el 
tipo, basta el presente, más acabado de cinica  
im piedad, se niega á form ar parte de ella?

Los periódicos m inisteriales discuten con los 
moderados sobra la conveniencia de disolver 
las actuales Córtes, en lo  cual no hallan los 
moderados ventaja ninguna, y sí inconvenien­
tes, miéntras los unionistas lo creen una nece­
sidad.

Como nos es indiferente esta lucha, nos li­
m itam os á dar de ella  noticia.

E l Contemporáneo supone que hay contra­
dicción entre el espíritu de independencia n a ­
cional y de patriotism o que hem os m anifesta­
do con m otivo del discurso del Emperador de 
los Iranceses, y el aplauso con que v.mns esear- 
nec das las regalías de h  Corona de C.i>.tilla y 
con quo lei.Tios alguna dispos’CiO i de la  Encí­
clica Q uinta Cura. Exiraña manera de patrio­
tism o seria por cierto enriquecer la Corona de  
Castilla con los atributos del PoniiücaJo. S e ­
gún este modo de d iscurrir, e l patriotismo  
consiste en adular á los Reyes concediéndoles 
facultades de qne carecen, y en deprimir a la 
Iglesia despojándola de su santa libertad, y r e ­
sistiendo á su potestad.

¡Extraño patriotism o, por cierto, capaz de 
venerar en un Príncipe ó Princesa secular la 
m ajestad del Pontificado supremo! E sto no es  
patriotism o, sino paganism o puro, cesarism o  
antiguo ó m oderno, cism a y apostasia. El v er­
dadero patriotismo no está reñido con la verdad  
y la justicia; ia justicia que da á cada uno lo 
quo es suyo, á Dios lo que es de Dios y al Cé­
sar lo que es del,César; y la verdad, que no re­
conoce pátria ni tiem po, porque es universal y 
eterna. ¿Quiere, pues, E t Contemporáneo que 
sacrifiquem os la verdad y lajuslicia, enseñadas 
infaliblem ente por la Iglesia, en aras de rega­
lías m entirosas y opresoras, so color de patrio­
tismo? A ntes dar la  vida entre torm entos, quo 
abjurar asi de la fé católica.

Dice un periódico de Barcelona, y no salim os 
garantes de la noticia, que eu  la provincia da 
Gerona so han hecho en ias listas electorales  
las siguientes rectificaciones:

Capacidades nuevamente incluidas.
Clérigos. . ,...............................  583
Maestros. , ,
Empleados.
Militares. . ...............................  36
Funiiacéuticos ...............................  47
Abogados. . ...............................  fo
Procuradores.
Notarios, . ...............................  60
Ciruiaaos. . ................................ 40
Médicos. . ...............................  73
Catedráticos. ...............................  7
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Se da por seguro, según refiere un diario, 
que el Sr. D. Salustiaiio de O.ózaga va á dirigir 
una expresiva c a r ta , no sabem os si á L a  Sobe­
ran ía MiCional ó al partido progresista, conde­
nando el que se haya sacado su nombro com o  
objeto de controversia y causa de perturbación

liem os recibido la siguiente carta y com uni­
cado, que insertam os con gusto:

Sres. Redactores d j  El  Pe n s a m ie n t o  Es p a ñ o l . 

Muy señores niios y de todo mi aprerio: Adjuota re ­
mito á Vds. copia de la carta  que dirijo con esta fe­
cha al d irector del periódico titulado La Cuia del Cls- 
ro, para q u e , si á Vds. les parece, sé  sirvan iucertarla  
en E l PsvsAKiKNro.

Con este motivo tiene el placer de ofrecerse de us­
tedes afeclisifflo Capellán y servidor que besa sus 
m anos,

Ma bian o  Olm edo .
B uhqo  d b  O s u a , 4  de Setiembre de 1805. 

Señor director de La Guia del Clero: Muy señor 
mío y de tuda mi consideracícn: Ha llegado por ca­
sualidad á mis manos el núm ero 112 del periódico que 
usU d dirige, correspondiente al dia 22 de Agosto ú l­
timo, en el cual, y en  la sección titulada Consultas, 
se tra ta  y resuelve de  un modo en alto grado incon- 
veuiente la que se dice haber sido som etida al juicio ó 
parecer de esa redacción, sobre la validez del m atri­
monio celebraJo  an te  el Obispo ó su Vicario general; 
y prescindiend') de ios m atrimonios que se celebran 
por cualquier Sacerdote au t trizado con la lirencia 
del O rdiuario , los cuales son válidos, conforme á lo 
deleriniiiado por el Santo Concilio de Trento.

Si es Sacerdote el que ba hecho la co asm ti, n em e- 
rece á la verdad la elevad i opiniua, ni méaos el gran 
Cunceplo que lo atribuye el au tor del artículo á que 
me refiere; porque un  Sacerdote, aiiu Ue mediano 
criterlu  y e.-caaa prudencia, no lia deóélo j .tius poner 
en lela ile juicio la jurisdicción de l.>s Piincipes de la 
Iglesia que tienen la plenitud del Sacerdocio ) ocupan 
cada uno en su diócesis el grado superior y sio igUal 
en árabas gerarquC s; y en el caso de que ¡oocur.-iese 
duda, nunca debió pensar en someterla á la decisión 
de uu periódico, que sin em bargo de no ten er para 
ello misión legíluaa, usurpx el titulo de Guia del 
Clero, y coa él se cree autorizado para Lllar en asun­
tos canónicos tan im portantes y árduos como el ind i- 
c ido .

La consulta, pues, es im pertiueole y nécia en de­
masía; pero su resolución por parle del periódico que
u. ted d ir ig e , es infundada y sobre m anera a liev ida,
urque sin razonandento a 'g u co , sin pruebas de o ia -  

guna especie, á no ser que se quieran llamar pruebas 
. razonara eutos las suposiciones injuriosas que en el 

artículo en cuestión se hacen de que, de así.stír á los 
m atrim onios el Oaispo ó »u Vicario general, (¡pudie­
ran producir niales de inmensa m agnitud y  tras-  
cendtncia, cumo son: t i  envilecer la dignidad y 
santidad del sacramento del matrimonio: poner á 
muchos fieles tn  psUtj’o de recibirle sacrilegamen­
te: ofender la moral pública....:»  sin pruebas, digo, 
ni razonamientes, tiene La Guia el atrevim iento de 
lanzarse á em itir su opinión contraria  á la ju risd ic­
ción de los Obispos y sus Vicarios generales para 
asistir á los matrimonios.

Pero no es esto todo lo que hay digno de censura 
en el articulo  de La Guia; sino que ademas el lla­
m ante canonista , su au to r, queriendo echarla de 
erudito , viene citando á Benedicto X IV  de Sijnodo 
Dicecesana, y las instituciones ecl e.siásticas (dice) del 
mismo Pontífice, y que yo diría del Cardenal de Lam - 
btriini; y á la verdad, sena curioso ver la exposición 
de las doctrinas contenidas en los lugares citados y 
su aplicación para probar lo que se in tenta, cosas que 
se echan de méao.s en el arlícuio; y en particular m e­
recería su au tor privilegio de invención si nos ense­
ñase la manera basta boy desconocida de deducir la 
nulidad dei m atrimonio celebrado con asistencia del 
Obispo de las ductiiuas del sábio Pon.ifico contenidas 
en el libro X l t l  cap. XX/ V de Synodo, cuyo epígra­
fe es: De nonnu.lis poslulutis ad rem beneficiarium  
spectanlibus, y cuyo párra¡o X l l  que es el citado, 
cúmienza asi: Concuisus quem Trideulinum  Conci- 
hum  prcsscripsit, y de las que tra ta  la in s lt la -  
cion X L l l l  del einiuente Carden»!, cuyo asuato  es 
lodo acerca de  la observancia de las fiestas. ¡Así se 
tra tan  los asuutos cauónicus de la inayoo im portan­
cia en las columnas de la llamada Guia dcl Clerol

No rae ocuparé del caso que se pone por v h  de 
ejemplo de aq ie ilo  de privilegios y excepciones, ni 
n e o tra  porción de palabras impresas en el articulo 
de La Guia, que son uua jerigonza que tal vez oo 
entendió m auu el mismo a rticu lis ta , porque ni vie­
nen al caso, ni yo debo alargar más esta carta.

Sólo diré á Vd, por conclusión, que si las verdade­
ras tendencias de La Guia se lian de conocer y apre­
c ia r por el contenido del artículo en cuestión, pu­
diera sospecharse que tienen por objeto desprestigiar 
ó los Prelados diocesanos, hacerles despreciables sn l#  
los Párrocos, y llevar la intranquilidad á las concien­
cias de los fi «les. Por esto creo que, ya que el a r ­
ticulo-consulta  vió ia luz en las colum nas de La 
G u ia , tiene esta el deber de destru ir los malos efec­
tos de su publicación, declarando paladinamente la 
im pertinencia del mismo, y que nunca debió im pri­
mirse ni inéuos publicarse, y retractándose de todo 
su contenido. Ihcíéndolo así y abstouiéniose en lo 
sucesivo de aveu turarse  á tra ta r asuutos tan t ra s -  
cendeatale.s cuino el de que me ocupo , y para los quo 
carece abñuluU:Leute da compeieLCia , podrá abur­
ra rse  La Guia ei disgusto de leer y á mi de escribir 
c an a s  como la presente.

R uegoá  Vds., señores redac to res, se sírvan darla 
Cabida en su periódico, y por ello les quedará agrade­
cido su a ten to  Capellán y seguro servidor que besa 
sus manos.

Ma ria n o  Olm ed o .
Burgo de Osma, 4 de  Setiem bre de 1803.

Por real órden de 23 del pasado, ba sido aprobada 
la Obra pía, fundada y dotada coa la renta  anual de 
200 escudas por D Juan Domingo Balmaseda, para 
costear la m anutención y educación d e  cuatro niños; 
disponiendo S. M. que se baga público por medio de 
la Gaceta este rasgo de caridad y desprendim iento.

Se h i dispuesto que se den las gracias á D. Joaquin 
Carrascosa, por liaber regalado para la biblioteca de 
escuela de Montes 24 obras cientilicas.

Ayer publicó la Gacela las resoluciones adoptadas 
últim araente por el m inisterio de Marina.

En los últim os 15 dias del presente m e s , estará 
abierta la m atricula de peritos agrícolas en  la secre­
taria  du la  escuela, e.?labl3C¡da eu Aranjuez , calla de 
las lafantas, núins. 13 y 15.

El v ice-cóosul de España en Gualeguaychu par­
ticipa al m inisterio de Estado que el dia 23 de Julio 
últim o fallecó abiolestato en aquella ciudad el sú b ­
dito  español Joaquín Rodríguez , conocido también 
por el nombre de Juan Sandomingo da Tojo ó R odrí­
guez, n a tu ra l de  Sautiago de Cuino (L 'o ruña), soltero 
y  labrador, cuya herencia consiste en tierras de la- 
bi-anza y una casa de campo con los útiles de la p ro ­
fesión, pudiendo los interesados acudir an te  el cónsul 
d e  España en dicho punto con las formalidades de­
bidas.

«Ayer dígimos que habían dado un resultado h s t i -  
riinso los específicos qu ■ se alribtiian al alcaide de la 
cárcel d -S e-ranos de V.dencia. H iv podemos a ín d ir , 
Cou referencia á una carta  muy autorizada, qne uo es 
cierto que diese explicaciones sali.'f.icturias en la se­
sión celebrada im 'e la junta de sanidad, como lisbia 
dicfiO el periódico Los Dos Reinos; quien dió algunas 
esplicaciones fué el iiié.iieo de la cárcel, quien asegu­
raba que el alcaide habia hecho c u ras sorprenden­
tes , y en tre  ellas la J e  dos individuos de su  fa­
milia.

Estos ejemplos, sÍD crabirgo , no In n  reunido las 
circunstancias necesarias para probar la efieacía de 
los procedim kntos de! cu randero ; y llevado al hospi­
tal para que hiciera nuevos experim entos, parece que 
se excusó alegaudo que los enferm os que le p resen ia- 
ban no ofrecían ciertas indicaciones que él nec< silaba 
y que le era preciso hacer él mismo la oirccion de los 
enfermos. El resultado 1.a s id o , por lo tanto , un fias­
co completo para el nuevo salvador As los coléricos.»

Er r a t a . Eu n uestra  revista  del ex tran jero  de 
ayer, colum na segnuda , línea 2 3 , donde dice d isc u ­
sión , léase discreción.

El profesor de q .ím ica D. Ramón T orres Muñoz y 
Luna, guiado de un sentim iento l.audable, rem ite las 
siguientes observaciones, que constan ya en una obra 
su ja , á La Correspondencia:

«La fiebre am arilla, tifus, intenr.ilente.s, cóle­
ra , e tc .,  son envecenaraientos aéreos, ocasionados 
por sustancias complejas correspoudieotes ó los re i­
nos animal y vegetdl, y caraclerizaJas con los nom ­
bres empíricos de miasmas, etc.

La intoxic^'cion ó envenenam ícoto tiene su asiento 
en la sangre, y se engendra por la respiración.

D urante el sueño ó rep' so, se acrecen las condicio­
nes dcl envenenam iento, por razón d 1 estado pasivo 
de los iodividuos.

El movimiento establece mezclas aérea.» ménos no­
civas y esfuerzos orgánicos repu sivos y depurante.».

N adase liará coa beber agua cristalizada y pura, y 
buenos alim entos, sí el aire es im ouro, de lo cual se 
deduce que es preciso á toda co u a  punlicar el «i'C y 
respirarle  en ias mejores condiciones de pureza po­
sible.

La purilicacioD parcial ó iodividual del aíre  en una 
población, dará por resultado una purificación co u e- 
r a i , aum eutandu en  esta cooce¿jto ia liigiene púb lua 
de la localidad.

Es un gran preservativo el siguiente m étodo de fu -  
migacion:

En cada alcoba ó sitio de perm anencii fiia, 6 p re ­
c isa , se colocorá dentro  de uo vaso de vidrio que ?ó!o 
se destine á e s to , ó en un pucberito de b a rro , tom o 
medio dedo de ácido nítrico del comercio ó agua 
luerte.

Colocada allí esta porción do ácido, por supuesto 
coo las precauciones consigu ie ites, pues se trata  de 
un agente corn-tivo y despues de haberle mal tapado 
con una corbertera de b a rro , se ecliirá  una pequeña 
moneda de c o b ic , por eieiiiplo, uo oebavu m a 'r"q n i, 
y se saldrá el lu iiv iduo d i  aquel sitio cetrandu b.en 
toda ia liabibcíuu.

Diez m inutos despues en tra rá , y rb rien  !o cortos 
instantes el balcón ó ventanas de la a lc o b i , repeliiá  
lo mismo en las o tras habilacioues, Iiecbo lu cual reu ­
nirá ios IfqaidoS que quedan, y con ellos m audirá  
lim piar los orinales y verterlos en deliuitiva en el es- 
cusa io. Semejante práctica se repetirá dos veces a 
día: una al levantarse, procurando co 'ocar en iiieeio 
y bien extendidas loJas las ropas de c«ma, cam isa do 
dorm ir, e tc .,  y otra áules de acostarse.

Si ei olor del gas fuinízaote m olesta m ucho, se 
quema un poco de espliego ó tuinillu.

Creo no haber omitido nada de lo m is esencial re s ­
pecto al asunto que tanto preocupa á lo lo el mundo.

En cuanto á mí, puedo asegurar á V. que tengo 
muellísima confianza en mi sistema, llevado á cab r en 
mi casa con la misma xaotitud y staciijez  que si fue­
ra  barrer ó lim piar la vajilla.

igual tranquilidad deben t^ner los q le ob-ierven mi 
sistem a , senci.lu en su ejecución , pero debiendo 
guardar las precaucioaes debidas , tanto para manejar 
el agua luerte, co o para no resp irar una atmósfera 
m uy cargada del gas "ojo ozonizante que se oe.?prea- 
de en presencia dei Cubre , y que es «I que destruye 
cuantas partic'ilas nesivas llotcu eu el ame , ias que, 
como son inapreciables, por niugun carácter pasarían 
de otro modo mezclado con él á la sangre  por la re s­
piración, y alterándola darían inárgen á la c o le n n e -  
dad, pues no hay que olvidar que cada m inuto pasan 
por el pulmón cerca de 22 libras de sangre.»

El total de defunciones ocurridas en Barcelona des­
de el medio dia dei 4 basta igual hora del 5 ,  asciende 
á 55, Veinticuatro de enferm edades com unes, veinti­
dós de la estacional y ocho de cólicos.

Leemos en E l Telégrafo de Barcelona :
«Tenemos entendido que el Excmc. señor goberna­

dor civil de  Mallorca ba telegrafiado al de eta  provin­
cia pidiendo que se le envíen varios auxilios de que 
allí se caiece .or haberse in terrum pido las com unica­
ciones cou la Península, y liabíenc'o abandonado á 
Palma casi todas las personas acomodadas. Añádese 
que el señor gobernador de Maborca suplica también 
que no se obligue á  las procedencias de aquella isla i  
bacer cuaren tena, para que pucdau llegar más pron­
tam ente los a u i  Los pedidos. L i  petición del gober­
nador balear ba pasad i, según nuestras noticias, á la 
j u n u  de san idad , la que e» de creer co  dem erará su 
despacho, a teu íieo d o  á la petición de 'os baleares y 
íacililaadu ei que les 'leguen cuauto ántes todos los 
auxilios que cecesilen .»

m i M  HORA
TELEGRAMAS.

(SsrtHcio particular de Ea PaasAHiENro Espv.ñol )

P a r ís , 7.

Se asegura que el Gobierno francés va á h a .  
cer próxim am ente una em isión de 2JO.Oi)0,OJO 
de francos.

El Constitucional dice que ciertos peri.Sdicos 
i españoles estás descontentos de las palabras 
: dirigidas por el Emperador al mar.jues ds  

L em a, y qua es m enester tener el ánim o sin- 
í gularm ente predispuesto, para tom ar c e  mal 
* sentido lo que en el discurso del E apera ior 

no fuó más qua una expresión de cortCiía.

«Dice El Isleño d« Pdm a de M i'h rc a , que en a l­
gunos pueblos de la i.sla se lia e stib iec iio  el cor.loo 
sanitario, al objeto de contener á los halntanles de 
P am a  e.i su emigración, y sa les lia sujetado á c u a -  
reo leoa. De modo que los que huyan de Palma sia  
motivo, se eacue..traa  con dificultades sén as  en el 
cam ino.»

: En la Bolsa de hoy so han cotizado los valo­

res á los precios ugu ien tfs:

I Títulos del 5  por 100 consolidado 11 63 pu­

blicado.
Títulos del 5  por 100 diferido o 8 60 publi­

cad o .
Deuda del persoi.al 2.'á-00 no publicado.

A propósito dcl medicain vuto del alcaide de la c á r ­
cel de Valencia, leemos en La Correspondencia:

Enla calle dcl Salitre, número ©1,
corredor, v.Vb uu.i poOre viu.l i li . i i u . l . M m a l i . r t a ,  
q 'ie  . e «nou ü l r .  e a  la m ayor iu d igu iic ii, cou  u a  injo 
do veiu lisif'te  años, enferiii i lu c e  nez .

Se n o i b a  su p  ic id o  enc;treC idauie„lo q u '' li.isaiiios 
p ú b lica  ésta  d e s g ra n a , e x c i í ju l  i 11 c . r i  i . 1 ,io l i -  a l ­
m as piadosas, y acceJeu ii.s  á ello m » i m t o e e i n l i c i -  
cion de  la parro q u ia  acerca  de la v e rd id e ra  c e c o o J id .

Advertim os que el eofonno carece  de láb  ñas y 
trapos que requiere la uaiuraieza de su enfermedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Cnmo preparación de ia  festividad
del viérurti pinXMiii, li bi 4 es!» Rociie gran salve en 
los igiasisM de Sa to  Tomás y San Seliií-tian, d iri­
giendo en esta útcinia la orquesta D . Victoriano Da- 
roca.

El día I S  del corriente, á las once
de la m.iiiaiiK, se prucetlaiá en la CiiballeiUa, sila eu 
el fie»i gittoilei Buea Retín», á la euageniCio'i eo p ú ­
blica licitación ilel gu iad o  ex i.ten te  en 1« misma, de 
la propiedad de S. A. R. el ¿erm o. .Sr. laiam e. don 
Frioci.sco lie l’.iu a AuIodí.j .

El dia 3  del corriente se  verlGoó el
so rtio , p u r i i  ciiüKrogaci'iü de N uestra Señora dei 
Olvido, do ios olijetns puestos é la rifa duran te  los 
dias de l i novena que acaba de celebrarse en la iglesia 
de S in  FraQCi.sco. Los núm eros premiados son los s i -  
g u e n le s :

Una escribanía c  m vaso da crismal, el 97.
Dos lliireros con fanal y peaiin, el 344.
Dos (m na-fl >re» de loza, el 98.
Dos qum qués de loaa para aceite mineral, ei 588.
Un iiañuelo de tal:e, de Manila, el 787.
Uo iiece-ser de saúur.i, el 1.080.
Un )UPgo de café, el t,0 9 3 .
U I luguste, ferro carril, ei 222.
U i. Virgen dei O.vido, con su fanal y peana, 

el IGi.
Y otra iiDm. puesta en andas, el 1,473.

Ciida día eaoasean inácen el comer
cío las me.iia.s pe^el.•ls, Siendo Ins pocas que hay de 
muy ililii il ciiculaci. ti por esta r ya desgastadas, y 
seiia por lo tanto conveniente que .se acuñara en Ims- 
taute c.intidail -sta  clase de m oneda, que es tan útil 
para liss caii>bio.s y no ofrece peligro de que se la lle­
ven al oslraujero.

S eh a n  nombrado ya los individuos
del cuiTpo de poli ia urbaua que e.stáo destiuadús ó 
asistir á los teatros, cuyo servicio comienza desde boy, 
á (in de ev .tsr que los concurren tes fumen eu otros 
sitios m.ss que los destinados al electo.

Anoolie ocurrió un  incendio en
una libi'íca de p.ijiel .situada cerca  del parador de 
Sania Ga.silJa, más allá del portillo de Embajadores. 
£1 edificio y algún >s otros obradores contiguos al 
mi.'ino, liau siJo reducidos á ceuízas. Las pérdidas 
han si lo co-siderab .es. Uua caballería lia m uerto 
abrasada. Tam bién parece que uo pobre obrero resu l­
tó  bastauie mal herido. El fuego, que empezó á 
poco más de las nueve, concluyó ó eso de las diez y 
medía.

laa sociedad formada por lo» aeno-
res Crúza la Viiluiuii y .Maná! g  ii p ra CúustrucCli.U 
y explol icioa de £rar». c ía s  españoles, acaba de ob­
tener, eu‘ re  otra.s van rs, la auionzaoiou para hacer 
los e.sludMS de un irau vi i qti ■, p.irtieu lo del centro 
de) pueblo de l’.pzuelo -le Aiurcoü, ten u io e  eu ia e s -  
tic io u  lie III sino nom bre del fe rro -ca rril del Norte. 
Muy prouto esperm  aquellos señ'ires com enzir ios 
trab q o s del trao  vía, que tieneu ya -studiapto, en tre  
el puei lo lie Ueiale y la eslacnm del camiuo de hier­
ro , el cual, di-spues da teniiinado, tra tarán  de p ro ­
longar hasta el .mu idialu puebb) d>' Legaués.

El lunes por la  noche lle;;ó á  Za­
ragoza e. livu  ..e N ivarra  con aigi.u letr.o-o, efecto, 
según Se DOS ln  iliciio, de haberse teui lo q u e  detener 
ea  la eslaeinn de Cortes, á consecuencia de un delito 
perpeirailo  J.^ulro de uo coctie de to rcera, eo lre  esta 
úitiiiM c daciou y la de Ribaturada. Pnrtce  ser que en 
uno da fis  il partainentos de dicha clase, venían tres 
m ujeres y uo cm prátero vecino de .Mullen: con mo­
tivo de lina cues!n o que en tre  ellos se sm icitó , el 
bombrt dm uuu bi.fdada á una >le apiueliaq no sa - 
beni.is lo q 'ie  de.spues h ibria : el resultado fué que s a ­
cando una üavjja  la b inó : ella por librarse da nue­
va atom ctida se tiró  por la v en ta a ih a , y como el

tren  marchaba á toda m áquina, quedó m uerta en el 
acto.

Otra de las m ujeres tuvo va'or para ■:ogar el bas­
tón del agre.sor, y darle  tan fue te golpe Con 61, que 
le causó uua lieiida en la c diez i. El agre.sar ¡ué d e -  
teoi 'o  en la estación deCórt<*s.

L/eemu» eu  «lau Correapontlenola:
(.De icu erau  C(/u io que ce p rupusj ei seiior aicai- 

ae-to rreg id o r de aeviila al turnar pOnaiJU de su car­
go, lia distribuido oi sueldo que le p orre pondia por 
ei mes de Agosto, en la cantidad da dos mil reales, 
e a lre  familias pobres.»

Escriben de Alontpeller e l S I  de 
Agosto:

uUu accidente h o iiib le  acaba de causar uoa gran 
coUsteruiciúD eu lus alrededores de csta ciudad. 
Estaba anunciada una corrida de laruc pura el domiu- 
go úliiiuu (20 del a c tu .j)  en Méze, vida situada á a l­
gunos khúiueiros de esta ciudad. Se babia (.uustruido 
una aniJaiuiuda de madera eu el Circo, y seis mil per­
sonas próxim am ente, luiiiarou asiento em ella. Apéuas 
se baiidbdu reun idas, cuando uu crugido e.^pauto.^o se 
hizo oir de todos los e spectadores: hum bies , iuu,eres 
y uinus rodarou los unos sabré loe otros , liabiendo 
porciou de heridos. Un incidente deplorable acontece 
en el luuiiieuiú de la calástrule ; el b ro eairaba ea  la 
p laz i, y asustado, loco, en.bislc  á de ecb i é izquier­
da , y  levanta en sus cuernos, en tre  o tro s , á u ia m a ­
dre cou su n in o , lanzeudnlus eu el espacio, re tirán d o ­
les giaveiuente licnuus. Inútil es agregar que la bosta 
Iué por doaids triste y descousOladora.»

El mismo periódico que da las uuií:ias an terio res, 
da tam bién la que sigcn:

wEu uua coirida ue toros verificada hace pocos días 
en Boducaire (Francia), uuo de ios lidiadores recibió 
uuacuruada que le atravesó uu muslo. .Umutras p-dsa- 
ba esta desag-adable escena en la plaza, otru turo lo­
gró peuotrar en  las cuadras, m atauaualii dos caballos 
uei enlple.^arlu.u 

Celebraríamos que estos desgraciados sucesos m o ­
viesen ó los franceses á rocliazar un espectáculo que 
aun eu Eapaña uo podemos ménos de desaprobar.

PARTE RELIGIOSA.
Santo uk bot. Santa Regina, virgen y  m á rtir ,
S an to s db m a ñ a n a  .  La rVulivídad de Nuestra 

Señora, y  San  Adriano, m ártir .
CULTOS.

Se gana el Jubileo de las cuaren ta  lloras ea la igle­
sia parroquial de Santa M aría, donde se ee<ebrará la 
fiesta principal ó la Virgen de la AlmudeDs; asistirá 
el Excmo. ayuniain ieuto , y p re d ic iiá  en la Misa ma­
yor D, L u isP e i a iu :  p o ria  tard e  se can tarán  com ­
pletas y se teriuiuará cou prnceston del Santísim o pa­
ra  reservar.

En ia parroquia de San Sebastian se celebrará con 
gran solemnidad la fiesta de María Santbim a de la 
.Misericordia: á las diez y media será l:i .Misa solemne, 
en la que predicará D. Enrique Rivera y do Palma: 
por la ta rd ase  c m ia rá n  roimplatas, term inando con la 
procesión del Ssntlsiino Sacram ento, reserva, le ta ­
nía, Salve y despedida.

En ia iglesia de .Santo Tomás se hará la funeiou 
anual de N uestra Señora de  Jos Remedios , siendo 
orador D. Luis Cre.»po Peñalver.

E q San Antonio del Prado so celebrará á N oestra 
Señera de !a Providencia con Misa mayor y serm ón, 
que prt d cará D. Pedro Palomeque, y por la tarde 
ejercido.» y plática, que dirá D. Modesto Rodríguez.

Eo las parroquias, San Is dro, Escuelas P^as de San 
Fernaudo, y conventos de reJigiosas, habrá Misa c a n ­
ta i.a con niaoiliesUi; celebrándose /iiD‘:ioae.sá Maifa 
Sanllsm ia, ba |0 d ijerenles «dvocacii.ues, en San P e­
dro , San JOíó, A rrepentidas, Italian i.s, fiec guias, San 
Ma.'liu y Monjas deJ Cebaileio de Gracia.

Teriniua la novena da los Sagrados Carazones de 
Jesús y de .María en las Salesis .Nuevas, y predicará en 
la Misa m ayor D. .Miguel Martínez y banz, y e u  los 
ejeicicios de la tarde Ü. Basilio Sánchez Grande.

C ontinúa celebrándose la novena de ia Virgen de 
Covadouga, en San Luis, y predicará el serm ón en la 
M isan ia jo r D. Antonio H errero y Traíia, y en los 
ejercicios de la tarde D. Lázaro Prieto.

Eo ia Iglesia de Jesús Nazareno continua la nove­
na del Divino R edentor, y predicará por ia inañana 
ü .  Miguel Fernandez, y por la tarde D. Cárlos Diaz 
Guijarro.

Es ei octavo dia de la novena de N uestra Señora de 
u u a ia lu p e e u  San Miliau, y predicará en la Misa el 
««ñor C ura , y eu los «jercicios Ü. Cárlos Fernandez.

Por la tarde habrá ejercicios con luauiliesto y serm ón, 
que pred itaiau .'eu  los Servitas D. Remigio García, ea  
las T ii j iu r ia s  D. Juan José Moreno, en las E s.uelas 
l 'i i s  (leSau Fernando el S r. Peralta, en San Gm és el 
S r. Pd.nm eque, y por la noche eu el Oratorio del O ii- 
va i, U. JoSe María Anglés.

K iíita  de la Córte de M aría . .Nuestra Señora 
de lu CuiicepciuD ea S auPedio , ó la de  la Medalla Mi­
lagrosa eu bau Gmés.

Se reza de la Natividad, con rito doble m ayor y con 
ornaineuto y color biauco, haciéndose coam em oraciou 
de Sau A driauur.

PARTE O F ia A L  DE LA GACETA.

nutstusttcu U£L COMSKJO J>£ UINISTSOS.

SS. H.V1. y AA. R eales continúan en Zarauz 
sin novedad en su im portante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Reai decreto.
Accediendo á los deseos de D. José Zaonero y U zá- 

bal, m igistrado supernuraeraiio  de la audiencia de ia 
C uruña, vengo eo trasladarle  á la plaza que de igual 
clase se halla vacante en  la de Rúrgos.

Dado en Z iia u z  á veintinuevo de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la 
Real inauo.— El m inistro de Gracia y Justicia , F e r­
nando Calderón y Coliantes.

A f e r e a d o  d e  M l a d r l d .

SRTaADO ro a  las puertas gr bl día c i  atkz

35*3 facogds de trigo , 
f 1006 arrobas de harica d e  idem.
15012 arroba.? d.e carbón.

91 vacas que componen 23574 libras de  pesp 
CS2 carneros que hacen 152u» libras de peso.

» corvleros que  hacen » libras de peso.

PlHCtfiS t>B ASTtCÜLOS AL POIl MATO» T HENO» E3I '?
OIA na AYca.

Realíf vellón Cuarto
arroba. ibrfi

•■Afiiede .aC.a, . 
i .  de carnero . . 

id. de cordero . . . .
íd .d e te rn e ií , ................
Despojos da c e r d o . . . 
i'ocmo añejo,

P«iiC!OS B3 ÍRAÑCS S
T rigo . . . .
Cebada. . . 
Algarroba. . . .

23
»

90

t  
i
k

V á
83 i

i 34 
29 

n 
98

9
89 30 á  34

Ki JÉERCADC nz A7SR.

de 34 á 43 H s.v n
de 21 i  23 Id.
de » 6 22 1¿.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARÍS

LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

E stado  atmosférico en varios puntos de Europa il 
dia  t .*  de Setiombre de 186Sd tas ocho de ta m a­

ñana.

LOCALIDADES.

Copenhague... 
Víena —  
Leipzig...
B e rn a ..............
G reenw ich. . . .
B ruselas..........
Dunquerque
P a ris .............
B urdeos.......
Lyon
T arín ..........
Floreucia....

Nápoles.

REAL OBSERVATORIO DE MADPID. 
Obstroacxonet meteorológicas del dia 6 de Setiembre 

de 1865.

6 m.
9 m. 

4 2 .. .
3 ta r . . .  
6 ta r . ..  
9noch.

711,46 
711 39 
710.35 
708.73 
708 75 
710,4u

i3",8
1 8 r2
23» 0 
23%5 
22'’, 1 
16“, 1

17'>,2 
22  \ 8  
28'’. 7 
29“,4 
27“,6 
20“,0

Tem peratura  máxima del día. 
T em peiatura  máxim a al s o l . . 
Tem peratura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 lloras.. 
Lluvia en id. id ...........................

6,1
0,0

E. S.E , Despj 
M em . Idem. 
Idem . Idrm . 
S .O .. . .  Nubes. 
Idem. 'ídem . 
N O . . . ‘Idem.
“ 20“;s'

33 ', 7 
13’,1

33“, 4 
42% 4 
40“,4

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según ios partos rccibido-s ayer n> l:a llovido en 
ninguna provm cia.

Baróme­
tro  eu mi - 
lim etrosá 
0® y al ni­

vel del 
m ar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

ESTADO

del cielo.

747,3 9“,5 N. E...... Nube.s.
n 11“,0 E. N. E. »

» » 1)
761,2 19“,7 0 ............ Cubierto .

» »
767.0 13®,6 E ............. (Nubes.
76 „ 2 17“,8 0  S. 0 . Despejad.
766,5 15",8 S. S. 0 . N ublado.
766,6 15“,5 0 .  N .O Nubes.
766,9 16",0 S. 0 ....... Despejad.
768,6 16®,2 S. 0 ....... C ubierto.
759,4 19“,0 N 0 ....... D 'spejad .
759,4 21 “,0 N ........ Nubes.

» 25“,0 S. 0 ...... De.spejad.
1-2.3 22“,4 S . E....... Idem .

, 863,2 27",2 E ............ Idem .

F o n d o s  g><wülU<oK.
ür^-jcr.Tnrr ■:r*rrJSK»íXu.'9xai.t».f;aLtiv*n'

CkUlilO AL CO^fl&O.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . §  i í .  .  .  

Títulos del 3 p . g  dii >ri -o 
Inscripciones en el Gr&n

la b ro ........................
Material del Tesoro p re -  

ferentecon ín teres . . 
Idem no preferente, con

ín te res.............................
Idem sin Ínteres. . . . . .  
Participes legos converti- 

liles ó 3 p. g . . . .  
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda am ortizante de pri­

m era clase..............
Idem am ortizable de se­

gunda ídem . . . . 
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de ' 
2000 is .  Cüu 6 por 400. 
de íntci es anua . . . .  i

ACCIONBS de CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , g  ANUAl.

Emisión de 1.’ de Abril 
de 4850, do á 4000 rs. 

Idem de á  2000 ra . .. . . 
Idem de 1 .' de Junio de 

4861, de á 2000 rs . . 
Idem de 31 de Agosto de 

4852, de á 2000 r s .  . 
Idem de 9  de Marzo de 

1855, procedente de  la 
de 43 de Agosto de  
4852, de á  2000 r s ,  . 

Idem 1.* de Julio de 1853 
de i  2000 r s .  . . . : 

Acciones de Obras púbK- 
cas de 4.“ de Juiio ds 
4858- • . . . .  .

Del Canal de Isabel H, de 
de 4000 rs . 8G [0antu] 

Obligaciones del Estado 
eara  subveucíon-ss de 
ferro-carriles. . , 

Aedoues d ? l  Baseo de  
España, ................

P-Mie&dc,

41-60
»

»

9

81-00

80-00

V

77-70

Ho pabHcado.

n
38-70

»
23-10

I

: 8 Í-0 0
I(

»

B

81-00

I 102-00 9
i
i

I
■ 130-00 p

m ilím etros.
Idem.

ESPECTÁCULOS.

T ea tr o  d e  R o s in i. Función para hoy á las odio 

de la noche.— M artha.

TEATRO DE L a  ZARZUELA. Puneíon para bey 

á las odio y media de la noche.— Los lirios del 
olvido.— El Jardinero.— La epístola de San  Pablo.

SECCION ANUNCIOS.
M ETODO DE A U N .

pr,I.MEB CUB30 DE FU.VNCES,
arreglado al c. stel ano por el profesor H. M ac-Veiah.

• Qu n ta e ili ion. revira.la y auine.jlada con un C om- 
pi'u Uo'h; Griimalica fecncesa, por D. A . C. M idiiU , 
i tU a  Uu i i.M eü 8 “ P r . c n c S r s  en rúH ica y 10 
eucarloua.lo . Irania* *1« piirie uara loda E spañ i.

Prtfa,:-o del autor.
«Apreuiie.1 uu iiiom a ciiraiiiK ro coino habéis 

apivu.iiUo vuestra  lengua na tiva : hé aquí en pocas 
palabras e! iiiéLi o que lie sexanJo al e.scribir esta 
übi *la. Es el ii.étnd.i de la naturaleza m isira y el que 
einpie.1 u..a ni uro cuando iiabia á su lii |o , rep itiéu - 
dnle Lien Veces las iinsiiia.'^ p a lab ras , combinéiidjuias 
iiiipen e t;li e m en te , y h grauilo de esta m anera ha­
cerle  liatUdr la leuoua que el.a habla. A prender de 
este  iiii'tii, une,s o>iuliu, es uu entre tem iiireato .»

E't.* iceludii está lin ) rtcjüncid*. por el m as rencillo 
de Coa! tus se. han p iblicailn liavlaei dia para aprender 
á lc e r, e -cn tiir .> liabiar en francés con to ia  p*'rfeccion 
y  en inu> lireve iieni o . En apoyo de esto debemos 
decir qi.e diclm iiielu.lo se Inha ailupi-ido á todas las 
Itiigu: s ,  Y .sena'mio |>aru lexCn eo  Lulas las u n iv er- 
tidaües, icsliiu ios y colegios de E sp añ a , Francia, In -  
g L ie iru  , A le iiiao ii, e tc . Sóm oos lalta (i-xir que en 
un breve •■spacio de tiempo se han agotado cinco edi­
ciones do este curso  de francés arreglado al cas -  
lellaD’}.

Segundo curso de francés, arreglado al castellano 
y rc'.isado esciupiilosanieule por el profesor H. Mac- 
Veigh. Segunda edición, revisada y aum entada con uu 
Couipeodio de gram ática francesa y un  Diccionario de 
las voces contenidas en los dos curso.». Madrid 1865. 
Un temo eu 8.* f ’re c io : 8 rs. en rústica  y 10 eucua- 
dernado.

Esta cueva edición, corregida con esm ero y cuida­
do , aumentada con una Gramática y un D icticnario , 
nos excusa encarecer su  utilidad inmediata ; a.d es 
que In hace indispensable á todo el que aprenda por 
Cite métiiilo.

Clave de lemas del prim ero y segundo curso de 
fracce?, pi'r ei iiié odo sencillo de Alin. Segunda edi­
ción. Madrid , 1863. Uu tonillo eu 8.® Se da gratis é 
los (|iie loman los dos cursos de francés ,  por A lm ,  y 
por .vepar.id.1 2 r.s.

Dicctcnario francés-español y  español-frances, 
más c iiipt tu que (0*1*1? ios que se liau publicado 
ha-l.i aliura, por Nuñoz de T,.b(>ada. Nueva edición 
(ileciina-cuarid), uel lodo revista y notablem ente a u -  
m -atada  *son r.o uinenlos del au to r ,  y según las úl­
tim as ediciones de les Diicionarios de las academias 
Irance. a y e.'pcñnia, y los lexicones los más estimados 
de estas nicinues Dos lomos en 4 . ',  60 rs.

Rccomeiidiiraos muy parlic.nlarm cuie á todos los 
caiedráiKos y i.ji ie.'orfes de h a o te s  y e.spaíiol la 
DUi v:i t'd ’t'ioii de Nuñcz de T  bnada , como superior á 
toiios los IJ.ccionariii.s publicados basta el día , y le 
consideramos , .Mn duda alguna , como el único c lá ­
sico ilinuo de una recomendación elicaz á todos los
alnioiios,

Soi'ísim a Guia de conversaciones m odernas, en 
espaiioi, ira'ices e lo g k s ,  para us** do los vi.ipiros, y 
de aquellas peisonas de uno y otro sexo que se dcd i- 
cao ólealuijio  de  eslas lenguas. Cnolie.ue ad -m is; 
nnev i.i i;o v.Tsaci» íes sidare viaics 6 M adrid, Peris y 
L.índr*’>. (tartas faiiiili:(r*..s y de comercio. .Modelos de 
le tras de cam bio, recib 'S , pastarás, eiC. La reduc* ion 
reciproca *le l;i,s luoi.e ias tr.nDcesac, españolas é in -  
g  esa.:. Una m tic iad e  l.ns corridas de toros. Madrid, 
486.‘) Uo lomo en 18.*, 8 rs

Novísima Guía  de conversaciones modernas en 
español Y en france:'. Nueva edición sogun P.irdal, 
O boa, R icliard, Corona y Sadl'jr. Madrid, 1865. Un 
tomo i-u 18.“ de h ilsillo, encarionado, 6 rs.

N ovlsirm  G uia  de conversácioues m odernas en 
español Y en ingles. Nueva edición teguu Pardal, 
O .hoa, R ichard , Cor- tn  y Sadler. .Madrid, 1865. Uu 
tomo eu 18,", de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Se hailáD de venta en la libreril de Bsylli Bailiie- 
re , plaza del P ríncipe D. Ailoiis*i, uiím . 8.' Madr.d.

(Núm . 356 — e , 2 p. s .)

'"c e n t r o  i n d u s t r i a l  y  m e r c a n t i l .
AtaNAL, 15, ENTRE UELO.

Son tantas las personas que, á con.secuencia de  ha­
ber an n tc isd o  proveer ocluí plazas de inspectores en 
las proviüiia.s, lian solicitaao d u b a s  plazas, y tau 
oporiuuas y diqoas >ie l ' niarse en coosuieracion d i­
ferentes rbservaciones que nos han dirigido vanos 
sugetcs influyeutcs en las iiiI.siiits, que, leuiendo esto 
eu consideración, lia re su e lto , v arando  su pensa­
m iento la direrci' n general, cre.ar u  i destino -le su b ­
director y otro de delegado eo cada una de  aquellas, 
dotados ron  el suoido aotial de 8 000 rs. los p n iiu rus, 
y 2 ,000 para gastos ife vi. je s , m ediante una coiism - 
haciuo de 25,000 rs  ; y 6,000 los segundos, con I 000 
de g ratilifacioo  por iuiial concepto , coni.iguaü'io 
15,001 r s  y el 2 por 100, ad*-ma.s de .su sueldo, de 
tos beneficios que repoi ten sns gestiones á la casa.

Las persona.» que aspiren á ««tas d es 'iu o s, ob ten ­
drán Q.ás porm enores eu e.sle estobiecinuento.

(Nú u. 332. 2 G.)

RElUHilAüM VtHsALIiELCANTOECLE^HASTICO. 
— La ii iere.saiite.rbra que io n  el títu lo  de Canto lia 
no universal se publica en Madrid, y que por su fa i -  
lidad, perfección y UDiforiinoad, ba merecido la ap ro - 
Itacteo (le los señores Obispos, se halla de venta en la 
lib re iía  de D. Ensebio Aguado y eu la de D. Miguel 
Olamendi.— Método del canto ¡taño universal {auop- 
tado en los Seminarios Conciiiare.s), á 6 rs .—Sem ona 
Santa , <0 is  — Sección de las Ahsas y Colección de 
K iries, e tc .. 60 rs .— A r/e  de canto eclesiástico del 
E xcm o. señor Arzobispo Claret, 6 Ts.— D turno- 
c an lo ra i, tom é prim ero, 28 r s .— Ei segundo está eo 
prensa.

(Núm. 351, 1 G. 2 P .)

COLEGIO DE INTERNOS Y .MEDIO PUl'lLOS DE 
Sao Francisco de Horja, agregado al insb tu ío  cw Sau 
Isidro, calle de Regueros, núm. 9 ,  B.AJO LA D l- 
RRi:CION DE DO.N RAMO.N EsCUÜhRü, PK ES- 
DITERO.

El pensamiento que ha presidido & la fundación de 
este  lóilcgio .se revela en las sig(¡ierites palabras: reli­
giosidad profunda , ciencia sólida y  completo des­
arrollo de lus fu e  zas ¡isicas de tos alumnos.

Para U cousecucicu de ios dos prim eros objetos 
cuen ta  fou maeatro.s ce  om ocida virtud y saber, y 
para el tercero ha e.stabiecido el paseo diario.

La instrucción .pniiiaria com prende la parte ele- 
m Dial y superior, ai frente de la *;ual se baila un 
digno profesor norm al, queba dado pruebas muy d a -  
c laras de su nioialidad é idoneidad , asi en el ejercicio 
de su prolesion como eu sus escritos.

El d irector de este colegio lleva treinta anos de en­
señanza I ública y doméstica en América y E.spaña. 
De su inoraliiiad y demás cualidades darán razón los 
num erosos discipul**? que en .M adrulresinen,eutre los 
que se hallan los señores coodes de Toreno, Guaqui, 
y el m arqués de las Palmas

El eiblicio liace dos años quese concluyó, y uno qiie 
se habila, y se ba consiruido expresaiiienie para ra-a 
de educación, por lo q u e  i;etie s-alas clara,-, «rai d-“s y 
ventiladas. Con.-la de |ií.so b a jo , pn.TCip.vl, k ^u u o o  y 
sotabanco. Las clases, situadas en el piso ba/o, e»tán 
todas enliinmad.is y con clitmeneas. Ri piso segundo, 
donde están los 40 doniiitoi io s , también está en la ri­
mado.

Se baila ademas en la pai te más sana de M adrid, y 
cerca de los mejores paseos.

El qiiequiera enterarse por sf mismo de todo lo <ii- 
clio, puede, si gu.sta, pasar á veile á íaa lq u ie r  hora 
del día, pues el director le enseñará y  dará cuantos 
prospectos y leglainenlos se ie piiiau.

U  m atricula se abro ei I.® de Setiem bre.
(Núm. 355 .— I I . )

COLEGIO ‘
de ISanto Xoiuás de Aqaluo,

incorporado á la Universidad y diiigido por D. F ran ­
cisco de Asi» A guüar, Prest.itero, regente en m ate­

mática» y liceucíado eu ciencias luviuraies.
En este Ci*legiu, iju*.- ocupa Ja magnífica casa cono­

cida por el nombre de Palacio ife Bé gida, Puerta  Cer- 
raild, núm . 5, se enseña: 1." Instrucción prim aria 
fciemetilal y superior; 2," Segunda eüseñaLZ»;3.“ Va­
ria» asiguatoras lie adorno; 4 .“ L is asiiznaturas nece­
sarias para entra*' en todas las carre ras especiales, en 
la academia dirigida ¡)0r  el ingeniero civil D. Benito 
Rique.

Propsores del Colegio.
EU it i r e c l t i r .
U J. .Mauuel Orti y L rra , catedrático del Institu to  

del N'iviciado.
D. Juan d- Dios de !a Rada y Delgado, catedrático 

de di;>kiii:áttca.
D. 11 meturio Suaiia, catedrático del la s litu lo  del 

Noviciaifo.
D. Mariano B orrel, catedrático del Real Institu to  

ioüu.-trial.
D . Ramón Moima, P resbítero , licenciado en lilo.so- 

fia y letra».
D. Sebastian Gelambi, Pre.sbitero, Bachiller en Cio- 

Eofla y letras.
ü .  Isidro Castels, Presbítero, bachiller en teología,
D. Pedro  Arboi, bachiller en ciencias.
D. Clemente Cornelias, autor de una gram ática 

francesa y otra inglesa.
D. Diego Vidal, m aestro de instraccioo prim aria 

elemenhiT y superior.

BANCO D E P R E V IS IO N  Y SEG U RID A D .
Presidente; Excmo. señor conde del AsaJto y 

m arques de Cebados, propietariOé
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y G uijarro, 

diputado á  Córtes y propietario.
Secretario: D, José (le Córdova, propietario.
Director general: D. Fe*Jerico d e  Salido y Raides, 

propietario.
D irector adjunto: D. José Mur yV ilanova , abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vo. S O  9 1  S . S S S . 0 4 I .
Esta compañía es la única eu su clase que ex .luye 

ter«H >antein« itede sus estautüs loda operackm  ba- 
cada eu el cféd iío  personoft; coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera- 
siimes los cousejeros; liquidación men»ual: admite 
iiiiposic'oties desde 10 rs .;  beneficio abonado por té r­
mino inedio, 74 céntim os por 100 al m es, que equi­
vale al 8,38 dal ano.

Dirección general: ca.le do Sau Agustín, 3.
(N .“ 3 3 2 . - 2  p s j

EN EL COLEGIO DE SAN JOSE. DE PRIMERA 
clase, (le es.a rOrle, dirigido por el Pre>l>íi> ro ducb r  
I) Liiauio de P.iraila y Gaiuci , esiaiá  ab ierta  la ma­
lí ícuia p ira  el priíiiin*i c u rso , desde el I “ a l l 5  de 
.S»iieinbre. So advierte que se ha lomado el cuarto  
principal con vistas á la calle y jau liii, desiiuáiidose 
e.speoi.ilmeiite el gran salón de las culuiiinas para dor­
mitorio y servicio de los iuternn.s ,  y quedando todo 
el cuarto  bajo para las aulas. También tiene un m ag­
nifico oratorfe, casa rústica con baños, jard m , gim na­
sio, buenos gabinetes de fí-ica é historia n a tu ra l, etc. 
T.hJos los que quieran  lionrarie, podrán verlo de once 
á una y de cuatro á seis.

Eu la admisión ríe internos serán preferidos los 
alum uos de insiraccion primaria y prim eros años de 
■segunda enseñanza, á los del cuarto y quinto. Los re­
glam entos se  lacilitan gratis en la pórteiia  ,  y se re ­
m itirán á provincias y r xlr.injero , prévio aviso. Oli­
var, 6. (Núm. 349,— 9— g.)

COLEGIO DE SAN JUAN BAUTISTA, CALLE DE 
Capellanes, núm . 5.

Para el próximo curso se admiten alum nos de p ri­
mera y segunda enseñanza, y se prepara ó los aspi­
ran tes á t< dd clase de carre ras especiales.

Se adm iten iuleruos, m edio-pujidos y rx lornos, á 
precios equitativos, como vecián por lus prospectos que 
»c d.iD gratis en el e.itableci.'nienlo y se rem iten á 
provincias.

L a  gijunaaia es gratis para los de primera y .segun­
da ei.señanza. (Núm. 347.— 1 G.)

DISCURSOS PRONUNCIADOS EN LAS SESIONES 
dpl 4 V  R  de j:ill'i, en el Congreso, por los aeíliires 
D .  A n t n n i o  A p u r i a l  y  O a i j a r r o  y  d o n  
C u u d i d o  H i o o e t l a l .  co U ra  el actual m inisterio, 
y en defensa del Si berano Poulilice.

C'ip el ob.elo de que circulen ludo lo posible y sean 
conocidos estos dos bríllantisím os discursos, .se ba he­
d ió  una larga tirada por E.. P i¡xsaxii;.vito Español.

Véndese caJa veiolutiuc.i ejem plares de cada uno 
de (!ilus ó 2 rs . para .MaJnd y 6 para provincias , r e -  
m itiéi.dotos trancos de porte.

L )n pedidos cou r l  valor eu letras ó en sellos, pue­
den dirigirse al adm inistrador de El Pensamiento Es­
pañol.—Silva, 49, entresuelo.— ilsd rid .

Nota. No se sirve pedido de ménos de veinticinco 
ejem plares.

P R ^ E C T IO N E  THEOLOGlCzK, DE VIRTUTIBUS- 
F idel, sp e ie t carits tis . Auctore Jo. Pcrroae  S. J . io 
Cüllegio rom ano sludiorum  prajfecto.

La presente obra, debida á la plumá del em inente 
teólogo jesuíta v que sirve de com plem ento á las 
In s ltlu c io n e s  Theciogicat del mismo autor, consta de 
un tomo en 4 .“ prolongado, buen papel y esmerada 
impresiou.

Se vende en Madrid, librería de D. Miguel O laraen- 
d i, Paz, núm . 6, á 2.3 rs. en rúatica y 30 en pasta.

A provincias se rem ite por el correo por 30 y 36 
respectivam ente. (Núm . 3 5 3 .-2 9 ,  O, 4 y 6 .— G.)

L e c c i o n e s  s o d r e  e l  s i s t e m a  d e  f i l o s o f í a
panteista del aleinan K rause , pronunciadas en La 

A rn o n ía  ^sociedad lilerario -cató lica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de hlosofia en  uno de 
tes institutos de esla córte .

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se expende, encuadeinada en rú s tica  en la im­
prenta de Tejado, y en las librerías de Olamendi. Du- 
ráu , Bailly-Bailliere, Aguado, Lizcano y D. Leocadio 
López.

Se precio es 14 r s .  en Madrid y 16 en provincias.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­

ñor Tejado, acompañando su importe.

B R EV IA R IU M  M ARIANUM , 
por D. José Escola, presoitero, misionero apostólic.

Esta obra, original en «u forma, que ha merecido 
la  aceptación de m uchos Prelados, varios de los cu a ­
les adem ás la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo lodo lo m ás útil y excelente que se ha 
publicado respecto de la .Madre de Dios, es un reper­
torio  de todo cuanto pueda desearse relativo á  M aria, 
un  pron tuario  de todas sus g randezas, un libro de 
todos sus libros, uua v erdadera  biblioteca de e ru d i­
ción M ariana p ara  los sabios y  un m anual afecluosi- 
sim o de devoción para  sus devotos.

Se vende en M adrid á 52 rs. en  las librerías de los 
señores A guado , Olamendi y  Perdiguero . Tam bién 
se rem itirá  por el correo á  cualqu ier punto  de España 
Mdiéndola á  D. José  E scolá, presbítero, L érida, é 
ncluycndo  en la carta  los sellos correspondienles 

H 56 rs .,  ó bien un recibo de catorce Misas para  ce­
lebrarlas á  su inleucion.— Cou el Diurnale 20 Misa. 
El Diurnale tólo, 6. (N. 2 7 8 . - 1 2 . )

CONFERENCIAS
FROÜO.MCIADAS FÑ LA CATEDRAL DS FAIUS 

por ü  P . E élix, de la  Compañía de Jesús, y  tra tu -  
c:i ns por E l  Pesb.vm ikhio EsPAfioL.

En ia aiimiiiHlraciiiu de este periódico s liallan de 
venta las C o n f e r e r > < v t a n  iie los añ«s I S C 9 ,  
1 S ( B S  « S l « 4 l  y

CuesTan 4  r « a l e «  cu Madrid y f t  r e n l e a i  en 
provmcias la» correspondientes á cada uno de los sñoz 
anteriores.

GUIA UE JEFES DE FAMIÜ.A , CUARTA EDICION. 
Couiiene cuantas uoticias neuesit.iii p<ra dirigir bien 
á sus hijns, aceica de unas .sesenta c .irreras que hay 
en E paña, y llev.i dos apéndices cou tu las las varia- 
ciiiües rei ieuttíS. Se remite por ciirr**o.s cerlifi'-ada ,  á 
quien envie al au to r. D. Gregorio Torreci'la, 14 sellos 
de cuatro  ( uarto.», á su academia pr«i)aratoria para 
ludas las carre ras  especiales, calle de Toledo, n ú m e­
ro 40. El reglamento de la academia se rem ite gratis 
é quien le pide. (Núm. 3 4 5 . - 1  v. g .)

E N 'iX c ÍUDÁd ' d E JAEN, y A MEDIO CUARTO DE 
legua de la misma, se en.agenan las posesione* siguien­
tes , que ademas de productivas, son susceptibles de 
m uchas mejoras de rtcreo .

Dos caserías unidas en el sitio de los Badillos, que 
contienen cuarenta y siete fanegas diez celemines de 
tierra en  su extensión: 28 fanegas de v iñ a , 11 lanegas 
inculta, 7 de olivos, sin viña, 1 fanega 40 celemines 
de m onte pinar, y en todo 2,480 olivos de fruto, m u­
chos servos, alm endros, perales, árboles frutales de 
todas clases, parra les, estanques, dos casas, e tc .

Uu olivar, sitio Fuente  de la P la ta , frente de las 
caserías, de diez y  medio celemines, con dote olivo* 
viejos, sesenta y una estacas.

Otro olivar, arroyo de los Badillos, de una fanega 
en su extensión, setenta y  cuatro estacas de olivo.

Una huerta  granadal, sitio Arco 4e la Y edra, de  ca­
bida 3 fanegas 7 celem ines; tiene 203 olivos de fru to , 
20 granados, 6 nogueras, alvarillcs, alm endros y va­
rios fru tales; todo lindando, y dando uu total de 2,823 
olivos de fruto.

Una bodega, con vaso.s de cabida 1,600 arro b as, en 
la Calle E sp ig a , todos sanos.

Una c.isa principal con un canon de a g u a , pozo y 
dos toneleras, sita en In calle L la n a , marcada con el 
núm ero 14.

Las personas que quieran adquirirla, pueden acu­
d ir callo C a r re ra , núm . 38, con c u jo  dueño podrán 
tra ta r. (Núiu. 346.—g,)

'  EL PODER T EM PO R jT l"dE  LOrí PAPAS 
justificado por la historia.

Estudio .sobre el origen, ejercicio é infl jen c ia  de la 
soborania pontifical.

Por el Eiiimo. señor Cardenal M athien, Arzobispo 
de Be.'.anzon , y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Pre.'-bilero, predicador de S M.

Véndese el prim er t  m>* á 15 rs.. en las libreifas, de 
Aguado, plazuela de Poutejo»; Olamendi, calle de la 
P.iz; H .n ad o , calle de Carretas, y D Leocadio López, 
cal e del Cálmen.

VIDA DE JOVELLANOS,
pon

D  C á n d i d o  I V o o e d a l .
Hállase de venta eu la redacción de E l Pexsam ieñ- 

TO Españoe, y en la librería de D uran , á 10 tt-s. en 
M adrid y 12 en provincias.

E l producto íntegro se destinad los pobres ie  To­
ledo, socorridos por las conferencias de San Vicente 
de Paul de agucíla c iu d ad . (G)
■a— — — i >

f id i lo r  r tfp o n u fb le :  D. Ma ñ sfii w  T 'itrÁs

l
Im prenta de Tejado, calle de Silva, a ú i r .  4 / ,  baj««

Ayuntamiento de Madrid




